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Li K T l i  « N i
E s, según todos lo# ind icios, evidente 

que ha  su rg id » en e l G abinete presidido 
por el S r. Sagasta un m otivo  serio de 
crisis.

N o  se trata y a  de una de esas cuestio­
nes b izantinas, siem pre pequeñas, y 
á menudo com o la ú ltim a inventada, r i­
diculas, que sólo trata  de u tiliza r e l  in ­
terés personal de a lgún am bicioso 6 des­
pechado, y  que únicamente explotan a l­
gunos conservadores de tercera fila  para 
m itiga r  la h idrópica sed de m ando quo 
les aqueja.

Fúndanse los actuales rumores de cn- 
sis en la  d iscrípancia  qoe se ba m ostra­
do entre los consejeros, al tratarse de 
apreciar las necesidades de la Gran An- 
tilla , y  sobre todo, de la  elección de los 
medios que para atenderlas hay qne 
sp licar.

Y  en verdad  que esos r'im orea más 6 
menos h ipotéticos, pero que nosotros 
ju zgam os verosím iles cuando no cier­
tos, merecen ser tom ados en considera­
ción.

F l asunto i  que se refieren , ex ige  que 
cada cual em ita  su parecer, y  dé su voto 
para coadyuvar al deseo com ún: & la 
m ejor resolución.

Dos son las tendencias diversas, y  
puede decirse antagónicas, que en la 
isla de Cuba se muestran deseosa.s de al­
canzar aquel fin , y  haciendo ga la  las dos 
de absoluto é incondicional respeto á  la 
legalidad.

N o  creem os necc"ario  n i oportuno ha­
cer sobre ellas disquisiciones ni historia 
retrospectiva. L o  único pertinente á  
nuestro objeto es consignar que una de 
ellas defiende la  inalterabilidad de lo  allí 
existente, y  la otra aspira í  reform ar pun­
tos esencialísim os en lo  que hay esta­
tuido.

Para  consegu ir e l predom in io cada 
una de las dos tendencias, ha surgido y 
ae m antiene v iva  entre ellas, la  lu­
cha. P ero  exam inando serenamente los 
hechos y  sus derivaciones, no cabe des­
conocer que e l partido constitucional que 
representa la  prim era de aquellas dos 
tendencias, m anifiesta en su conducta 
una animosidad y  un apasionamiento 
que se compadecen m al con la  razón y  
e l derecho que presume tener y  que con­
trasta con la  mesura y  la circunspección 
del otro partido llam ado reform ista .

L a  cita de todos loa actos del prim ero, 
para demostrar nuestro aserto nos lleva ­
ría  á otro  terreno de l que en esta oca­
sión hem os eleg ido.

P o r  otra pa te. son aquéllos tan pú­
blicos, conocidos y  recientes, que con 
citarlos, nada nuevo aportaríam os para 
e l esclarecim iento de lo  que ahora más 
im porta.

E n  e l actual estado de esa lucha á 
que nos referim os, háse levantado en el 
I>artido constitucional una v o z  predi­
cando la  conciliación y  la arm onía entre 
las dos opuestas tendencias.

Y  son m uchos los que creen, y  nos­
otros nos inclinam os á  pensarlo tam bién, 
que el S r. Becerra  muestra deseos, si no 
resuelta voluntad, de seguir las instiga­
ciones de esa vo z  que aconseja a l pare­
cer unión y  concordia.

Y  com o quiera que después de los 
com prom isos por e l partido liberal con­
traídos pública y  solem nem ente en este 
particular asunto, no consideran n i pue­
den creer todos los com pañeros del ac­
tual m in i'tro  de U ltram ar que son po­
sibles esas aleaciones, que, por otra par­
te, es probable que nunca se conseguiría 
r e a liz a r , de ah í que esa discordancia 
presumible, por no decir indudable, en­
tre  loa m inistros, haya estallado, p rovo­
cando la  crisis de que se habla.

Crisis parcial desde luego, pero que 
seguramente será m uy vasta  si el je fe  
del Gobierno adopta, para resolver la 
cuestión planteada, e l criterio atribuido 
al S r. Becerra.

Nosotros, que aconsejamos y  procla­
m am os siem pre los tem peram entos opor­
tunistas y  prudentes, mucho más al tra­
tarse de cuestÍOTies tan importantes j  
com pleja» com o la  de Cuba, no vacila ­
mos, sm em bargo, en la  ocasión presen­
te, til decir que las reformas se imponen 
com o rem edio único de necesidades im ­
prescindibles y  urgentes.

Los reform istas, para pedirlo, tienen 
de su parte las dos razones más podero­
sas que pueden alegarse: e l derecho y  la 
conveniencia. Y  cuando esta in tim a 
unión se muestra por tan evidente m a­

nera. locura insigne sería desatender los 
consejos aprem iantes de la  razón por 
m iedo á im aginarios peligros ó  supues­
tos fantasmas.

E l partido libera l encomendó á  uno 
de sus m ás preclaros entendim ientos el 
estudio j  la  resolución de este vita lísim o 
problem a.

Y  e l S r. Maura, á quien con justic ia  
nadie seguram ente tachará de radical 
y  exagerado, propuso nn plan meditado 
de reformas que fué acogido con en tu - 
sias.no por todos los partidos de Cuba, 
excepción hecha de una verdadera esca­
sa m inoría.

P ieose en esto e l Sr. Sagasta. M edite 
y  calcule las consecuencias que puede 
tener, no j a  para é l, n i aun para la  s i­
tuación j  el partido liberal, sino para 
Cuba j  para la  m adre  patria, el defrau­
dar así esperanzas tan sólidamente c i­
mentadas para él m ism o.

Recuerde que é l tiene en la  po lítica  
española gobernante la  representación 
del progreso, j  que, aun cuando alguna 
medida en este sentido concite mom entá­
neamente enojos, si las reform as tienen , 
com o éstas, la fuerza del derecho y  la 
conveniencia de la oportunidad, no pue­
den m enos de producir saludables frutos 
y  m erecer e l aplauso del país.

P iense, p o r ú ltim o, que e l criterio  y  
deseos que al Sr. Becerra se atribuyen, 
no son n i serán aceptados por el parti­
do reform ista, según ha manifestado éste 
claram ente. Y  que ese partido ha de ir  á 
engrosar a l autonom ista, una v e z  perdi­
da la fe  y  la  esperanza que aún hoy ie  
inspiran las solemnes promesas del pa r­
tido  liberal.

A h o ra , resuelva.

lülot ie Marsella
En Marsella empieza ¿ dudarse de I t  ve­

racidad de la denuBCia hecha acerca dM com­
plot que existía para volar el coueuledo ita­
liano de aquellr población; asunto de que 
días h i  nos dieron noticia los telegramas de 
la Agencia Fabra.

Créese que el complot sólo ha existido en 
la imaginación de Del Río, e l misterioso per­
sonaje Uegado de Ssn Remo, precisamente 
para presentar la denuncia. Nadie se explica 
el móvil i  que ha podido obedecer Del luo al 
acusar A sus compañeros de un crimen ima­
ginario. que tal vez ninguno de ellos haya 
pensado cometer.

Sn opinión de los socialistas marselleses, 
el denunciante no es otra cosa que un agen­
te provocador, j  el golpe ha sido preosrado 
por el Gobierno; pero tampoco so compren­
de qué interés podría tener M. Dupuy, en 
hacer creer al cónsul italiano de Marsella, 
Sr. Durando, que sus compatriotas queriau 
asesinarle.

M. Durando es un hombre de mas de se­
senta años, de exterior afable y correcto, 7 
uno de los agentes eonaulares más oeupados 
de Francia, pues la colonia italiana en Mar­
sella cuenta m is de 100.000 súbditos, eaxi to­
dos obreros, jardinero*, slbaftiles<-ó'emplea­
do* en los trabajos de las fábricas 7 del 
puerto.

El corresponsal de un periódico francés,

aue ha conferenciado con el, le oyó decir que 
e lo* cien m il italianos residentes en Marse­

lla, donde vivan como nómadas, solo hay cua­
tro ó cinco que tengan absolutamente asegu­
rado BU lecho y  las dos comidas diarias. 
gjí— Cuatro ó cinco mil, querrá decir usted,—  
indicó el periodíats.

— No, no; cttatn i  cineo, replicó sonriendo- 
te el cónsul.

Los italiano* de Marsella conocen áM . Du­
rando y ninguno le  quiere mal. Hasta ejerce 
gran influencia sobre ellos.

En opinión del cónsul, ae trata de una 
venganza de partido. Del Río intenta, ignó­
rase con qué fln, puner en manos de la poli­
cía varios compañeros á quienes desea per­
der; y á eso se reduce todo.

Otros, en presencia de la actitud enigmáti 
ea áel denuneiante, empiezan á hacer correr 
el rumor de que tal vez sea un agente del 
Gobierno italiano,que haidoáM areellapara 
provocar, con el pretexto del complot, la ex­
tradición de algunos conocidos revoluciona-

T e legram as
0 «  ia Agencia F d ira

C h in »  7 J n p ó n
Ltmdra  8 (1V15 n.)—Se confirma qno me­

dian activas negociaciones entre las poten­
cias, con objeto de acordar las medidas nece­
sarias que sirvan de salvaguardia á los inte­
reses de BUS respectivos naelonales en China, 
pero oficialmente se califica de prematura 
toda noticia que tienda á hacer creer la exis­
tencia de una acción más extensa de las re- 
leridas potencias.

iíanyéal 9 (6 m.)—A  consecuencia del ru­
mor, cada vez más extendido, de una pró^i • 
ma invasión japonesa, ha estallado un motín 
enYeho, reBídencls de ve.ano del empera­
dor, asegurándose que los amotinados tratan 
de derribar la actual dinastía.

Parit 9 (6 ‘¿6 m.)—Un despacho de Tien- 
Tsin anuncia que el cónsul americano, con­

siderando seguro el ataque de Pekín por las 
tropas janonesas, ha aconsejado á sus nacio­
nales que abandonen cuanto antes la ca- 
pitml.

Parir 9 (9 m.)—Se acaba de recibir un des­
pacho de Shanghai, anunciando que la  van­
guardia del ejército japonés ha atravMado el 
tío  T tlú , acampando en Mandchouria, cre­
yéndose inminente una gran batalla.

FoAváaaw 9 (12‘ó0 t.)-C orre  el rumor de 
oue la escuadra japonesa se ha apoderado 
de Cbefóo, pero el Gobierno no ha recibido 
ninguna not'cin oficial que lo confirme.

Parir 9 (9 50 n .)-H egúu  despachos de 
Chenulpo. en dicho nnerto se encuentren 
desde el 27 de Septiembre 14 transportes ja­
poneses, conduciendo 8.500 hombres.

De ellos desembarcsron 4.000 pera refor­
zar la guarnición de Seonl, ante el temor de 
que Is" tribus rebeldes se subleven de nuevo.

ZosdrM 9 ( l l ‘25n.)— Asegúrase que laa po­
tencias se hallan de acuerdo para no conaen- 
tfr que el Japón se apodere de Corea.

L o s  p o r t u g u e s a  e u  A f r l c »  
Zwnfre» 9 (6'15 m,)—NoticlM de Lorenzo 

Marqués dicen que todos los indígenas h«n 
tomado laa armas, y que algunos millares de 
éstos han saqueado fas factorías portugue-

9 (7 1.)—El Gobierno ha fletado el 
vapor Carcajo para conducir el día 15 del co­
rriente á Lorenzo Marqués, un batallón de 
cazadores al mando de un mayor y una bate­
ría de artillería mandada por un oflcial.

L »  e m ig r a e fó n  »1  R m u ll  
Bnenot A ire » 9.—Ün ¡despacho del Brasil 

dice que tquéi Gobierno enviará un delega­
do A Kuroi-a con el exclusivo objeto de tra- 
tal la cueatión de la  emigración.

A e c id e n t r  fe r ro v lu p lo  
9 (12‘50 t.)—En Chatan, sobre la 

línea férrea de Seutn-Eastern, ha ocurrido 
esta madrugada uu accidente que ha ocasio­
nado la muerte de cinco personas y heridas 
graves á otras F .

Faltan detalles.
E x p lo a ló n  e n  u n  c u a r t e l  

P f l«a «¿  9 (12 m .)—Un despacho de Grana­
da (Nicaragua) da cuenta de una terrible ex­
plosión en un cuartel, de res iltas de Ja cual 
nay 200 muertos y enormes destrozos mate­
riales. . ,

El despacho se limita á dar la noticia sm 
decir la clase de explosión a i la causa que la 
ha motivado.

L n  «inluti d e l c z a r  
F « » a  9 (5'45 i . )—U  CoTraponitncia políít- 

cs, de esta capital, en desoacho de Ban _Pe- 
toraburgo manifiesta que la marcha á L iv ^  
dia del ministro de la casa del czar, es evi­
dente prueba de que éste tiene intención do 
reeidir largo tiempo en Crimea.

E l emperador constóla todas la* ma.ñane* 
varíM  horas al despacho de los negocios de 
Estado.

Conatantinopla 9 (6 1.)—El Sr. Nelldow, em­
bajador de Rnsía en Turquía, ha marchado 
con dirección á Livadia.

C a « t e l « r  e n  R o m »
Sama 9 (9 ‘35 n.)—Hoy el Sr. Castelar reci­

bió una atenta carta del cardenal Rampolla, 
dándole la bienvenida en nombre de Su San­
tidad y anunciándole gue el Papa se ha dig­
nado señalar para mañana 10, la audiencia 
pedida por el ilustre tribuno español.

El Sr. Castelar ha pasado el día de hoy en 
el Foro Romano, en los museos oapitolmos 
y  en la villa Borghesse.

A l regresar al hotel, recibió la visita de 
numerosos personajes políticos.

Su «itancis en Roma, despierta vivo inte­
rés en todos los e:icnIoB de ests capital.

Canjedelamoneda
EN PUERTO RICO

o t r »  c n r t a  d e l  8 r . C a n e J »
E l diputado por Arecibo ha vuelto á escri­

bir á nuestro particular amigo D- Francisco 
Garda Molinos a<*erca del problema pen­
diente en Puerto Rico de la moneda. Sin co­
mentario alguno publicamos este razonado 
escrito, el cual servirá indudablemente de 
guía á los interesados en el problema, dada 
la competencia de su autor:

«Querido amigo y compañero: Sigamos do- 
partiendo sobr» la moneda de Puerto. Eieo, a
cuya cuestión tanta importancia hs dado la 
repieseutación de aquella isla.

Según el refrán, todas la* cosas tienen su 
tiempo, y no lo dice el refrán, pero lo digo 
yo; al canje monetaria de Puerto Rico le ha 
llegado también el suyo. Ahora ó nunca, 
porque removidos los obstáculos, conaulta- 
Qas lss opiniones, hechos los cálculos, coa 
un ministro que está propicio y una Diputa­
ción que así lo pide, todo parece que resulta 
favoisole á la  solución. Pw a  que no falte 
núla á las seguridades del éxito, el espíritu 
de la discordia, que suele acompañar á todas 
las empresas humana», ha venido al palen­
que con su contingente de oposición, y  esto, 
para que en e l crisol de la duda y  eu el vér­
tigo de la disputa ee depure más y  más ta 
verdad del caso, no sólo in  re, como decían 
los escolásticos, sino que, además, en el en­
tendimiento y la voluatad de los op<MÍeio- 
nistas. , , ,

Bn aquella isla, llamada del Cordero, y  cou 
razón, vénse, con frecuencia, inocentadas, 
que no tienen explicación satisfactoria. En 
esta categoría pienso yo que debe contarse la 
actitud de ios pocos, que se proclaman par­
tidarios del atafu quo y  enemigos del canje, 
porque en el error que envuelve tal actitud 
se advierta una gran candidez, y en la candi­
dez una gran dosis de buena fe.

No salgo del asombro que me causó la lec­
tura de algunos ts egramaa contiarios á la 
mencionada operación. Y  en él inspirado, 
d irigí á usted el siguiente parte:

«Leo telegramas Puerto Rico contra canje 
moneda, Respeto personas, absórtame pen­
samiento. Explícelo, porque mundo esté en­
tregado disputas hombres, errare ávsMnam 
ext, y  parece sino humanidad caminar torci­
das sendas, estrellarse errados juieios. Si ten­
dencia fnese buena, falsas leyes económicas, 
quejas gaueridas, súplicas encarecidas, in- 
firmecionee escritas, propagandas prensa, y 
demostrariase absurdo moneda mejiMna me- 
or todos países. Diputados resultarían enga­

ñados por misma opinión pública.*
Alguien dijo que el telegrama ea el esque­

leto ae uu pensamiento, que la imaginación 
luego reviste con las debidas formas. Ei mío 
esté completo v  uo necesita eso. Lo que hace 
falta, sí, es evidenciar más y  más la equi­
vocación de loa que piden el etatn qno, y  ex­
plicar el origen de ese error, que, como to­
dos, tiene sus apariencias engañadoras. Ayer 
di á usted una explicación más hipotética 
que real; hoy va la más sencilla y  adecuada 
al carácter y'honradez, que me complazco en 
reconocer en todoa los firmantes.

¿Cómo ae concibe que haya quien pida la 
continuación de una moneda tan deprecia­
da, 7 que esté originando los insoportables 
cambios, que hacen imposible el movimien­
to interior? ¿Cómo se concibe que se diga que 
el canje de esa moneda causaría la ruina del 
pais? Pues, es muy sencillo el error de apre­
ciación.

Lae cotizaciones de los principales merca­
dos son las que fijan precio de frutos en el 
interior de la isla. Estas cotizaciones suelen 
hacerse al cálculo de oro, y  como el pago se 
hace en una moneda depreciada, que sólo 
cuesta en Nueva York, á razón de 50 cénti­
mos el peso, de aqui, forzosamente, que, va­
liendo tampoco esa moneda, sirva de alicien­
te á la demanda, y se reciba con algún au­
mento por los agricultores. Posible es, en 
efecto, que con cita, por un q^uintai de azú­
car, que sólo vale, por ejem ^o, tres pesos, 
se reciban tres y medio ó cuatro; mas este 
aumento es tan ilusorio como si no existie- ; 
ra, pues bien pronto la triste realidad viene 
á desvanecer la ilusión, y la ruina va minan­
do lentamente la riqueza pública, porque esa 
ganancia es sólo aparente y ficticia, en aten­
ción á que, llevando en ai misma el quebran­
to, la moneda, ai invertirse, pierde ae su es­
timación más de lo que fuá el aumento, al 
recibirla.

La moneda, que tanto abulta, por así de­
cirlo, queda luego reducida á la más minima 
expresión numérica, casi á la manera que la 
de cobre, cuando por plata se cambia. Y  va­
yan ejemplos. Se envía al extranjero, y en 
New York sólo vale á razón de 40 cénUmos 
el peso, en Inglaterra 50, en Francia 55. en 
la Habana 65 y lo mismo en la Península.

Se compran los artículos decoueumo en la 
ils". y esa moneda sólo vale á razón de 
65‘55, 50 y 40 céntimo* el peso, según la pro­
cedencia que tengan los artículos, pues es 
sabido que el importe del giro se carga á la 
mercancía, y  he aqui á que ha venido é  pa­
rar aquel aumento ruinoso, cuando se toca 
la  realidad, siendo esto origen del estado de 
los jornales, de que ya le hablé, sin que haya 
motivos de queja por parte de los obreros, 
puesto que coa igual depreciación reciben 
esa moneda los propietarios. Yeae, pues, que 
el mal alcanza á las transacciones que ee ve­
rifican dentro de la isla, y  luego que la vida 
pública de un pais no esta en el aislamiento, 
que materia todo tráfico y  toda producción, 
«n o  en el concierto con los demás pueblos 
civilizados, que avalora y fomenta.

Hecho el canje, tal como se pide, las cosas 
cambiarán mucho de aspecto. Por eso, cuan­
do la reciente información púb.ica se abrió, 
la opinión se pronunció en favor de la m e­
dida. Yo fui ponente en la  de la capital con 
el distioguido p.-r:orriqueño Sr. Palacios, y 
el acreditado banquero Sr. Ezqaíaga, y  en 
tal sentido expresamos nuestro dictamen, 
siendo éste tan arraigado allí, que el día de 
mi salida da la isla en el trayecto de mi mo­
rada al muelle, sólo excitaciones suplicantes 
recibí, para que luchase, sin tregua, por el 
que ya se llama suspirado canje. Y  ¿cómo no 
lachar, ai con la mavoría creo que se trata 
de la  salvación de Puerto Rico?

Algunos detalles no más faltan para ter­
minar el bosquejo, para completar el cuadro 
de esta solución magna para Puerto Rico.

Hay quien, para obviar ciertos inconve­
nientes, opina por unamoneda especial pro­
vincial para la isla.

La medida resultaría contraproducente y 
absurda. Con ella volveríamos ae lleno i  la 
colonia, cilonialmente tratada, y hemos que­
dado en que Puerto Eieo constituye una pro- 
vÍDcia española.

Por este sistema, el remedio resultaría peor 
que la enfermedad, y nueitra vida comercial 
e industrial aa aniquilaría en el aislamiento 
de una moneda que imposibilitaría el trófico, 
)or su especialidad, y aumentaría los eam-
)io8, por su cotización exclusiva en el inte­
rior. De moneda provincial tuvimos ya la 
macuquina, de la cual nos apresuramos á dea- 
nienaernos, con anuencia y orden del Go­
bierno, en 1857. ¿Hemos de volver atrae? La 
moneda especial seria tan sólo una prepara­
ción para el estado autonómico absoluto, que 
no es m is que Is independencia relativa, y, 
lejos de la autonomía, e l Gobierno aigue las 
corrientes de la asimilaeión.

En parte de las esferas oficiales, algo priva 
la  idea de someter la solución, que nosotros 
ansiamos para Puerto Rico, á lo que se haga 
pata Filipinas. Error capital es el de hacer­
nos girar al lado de la convenieacia de aquel 
Archipialago, comu otras tantas veces se nos 
ha hecho girar, siempre satélites, al lado de 
la mayor Antilía. No; Puerto Rico, con su 
millón de habitantes, su desahogado presu­
puesto y  BQ considerable riqueza, siempre 
creciente, tiene derecho é ser considerado 
como astro de relativa gran magnitud. Cada 
tiempo y cada región sienten necesidades 
que requieren medidas especiales, si no se 
ha de reformar, dertruyendo.

A  simple vista parecerá una paradoja esa 
de pedir el canje do la moneda mejicana, por 
la  depreciación que tiene, y al propio tiempo

Bolicitir ese mismo canje á la par, porque la 
moneda que damos vale más que la aspa- 
ño.a.

Pero esta paradoja se convierte en razón 
seria, cuando se distingue entre el valor in- 
trinseco de una coea y  eu valor representati­
vo y de cotización. Hace ya cincuenta años 
que el valor de la  plata en general viene des­
cendiendo fabuloeamente, entre otras, por 
dos razones muy sjncillas:

1.* Por el exceso de producción.
2.* Por la disminución de su empleo en 

las manufacturas. , , „
Este mal general, que dió lugar a la Unión, 

Latina, que entronizo el patrón oro y  cerró 
las fábricas de acuñación de la India, se agra­
va en la moneda mejicana, por el escaso va­
lor representativo del Gobierno que la emite, 
y  el cual, flojo en corrientes comerciales, no 
presta ocasiones fáciles para la reexportación 
en los pueblos que admiten dicha moneda, y  
de aquí su baja cotización en loa mercados.

Por lo demás, que la moneda de plata me­
jicana tiene másvalor intrínseco que la simi­
lar española, revélanlo los siguientes datos 
auténticos de la  Casa de Moneda:

PESO MEJICANO
Su peso, 2T50 gramos; eu ley, 902*60 milé­

simas, y  BU fino, iM‘50 gramos.

PESO BSPA8OI.

Su peso, 25 gramos; su ley, 900 milésimas, 
y  BU fino, 24 gramos.

Por lo tanto, tenemos que, el peso ó duro 
mejicano tiene dos gramos y medio más que 
e l español en peso y  fino, y dos milésimas y 
media más de ley. y esta diferencia, hechos 
los cálculos V computada la acuñación ¿ 222 
pesetas por kilogramo, dan en text millonet 
l e  duros, una ganancia de más de 590.000 
duros, sí bien, con toda previsión, de esa ga­
nancia hay que rebajar como unos 100.000 
para atender á las eventualidades del desgas­
te en unos y á la inferioridad posible de peso 
y ley en otros.

Hay, pues, cuando menos un heneficio de 
400 0i)0 pesos, con lo que se compensan so­
bradamente los gastos del canje y  aun los 
intereses ael anticipo, bajo la garantía del 
Tesoro provincial o nacional.

y  no digamos, ai ese canje, en vez de ha­
cerse i  la par de peso por peso, faese á ra­
zón ue 95 céntimos el mejicano, que es lo 
que vale alli. Entonces se ganarían, en la 
operación de teis millones, otros trescieatoe 
«t il d%rot. Y , por último, no as de menospre­
ciar el dato de que la moneda fraccionaria es- 
>añola sólo tiene ley de 835 milésimas, mien- 
ras que la íiaccioaaria mejicana tiene la de 

902, según creo, como el peso de igual cuño.
Con todo lo cual, queda deaiostrado que el 

canie monetario de Puerto Rico, tal como se 
pide, lejos de im plicir perjuicios para nadie, 
representa beneficio para todos. Y  el mi­
nistro que acometa tal empresa, realizata una 
obra útil, beoefactoray altamente política y 
patriótica digna de generoso aplauso y  de 
gratitud sincera.

Yo juro, por m i honor, que si no creyera 
conveniente nara Puerto Eico el canje de su 
actual moneda, en los términos dichos, n i lo 
defendería, ni seguiría á mis compañeros de 
representación en sus patrióticas gestiones.

He terminado. Con sentimiento de la  ma­
yor consideración, ae repite á  sus órdenes 
afectísimo amigo s. s. q. o. s. m.

I g n a c io  D IAZ CANEJA.

IILIT
Las del sexto Cuerpo de ejército han re­

sultado con alguna confusión ea las opera­
ciones, a causa de que se dejó en libertad la 
iniciativa de loa jefes en el desarrollo de la 
primera jornada. -

Formaban la vanguardia de la columna 
ofensiva dos eaouaarones de dragones de Nu- 
mancia y dos escuadrones de Albuera.

Los exploradores de esta columna divisa­
ron ya en Cizur & sus contrarios, cambiándo­
se tiros.

Y a  en Astrain, la artillería de éstos obligó 
á lo s  dragones á desplegarse en guerrilla, 
generaliiándoae el fuego.

La cordillera del Perdón estaba defen­
dida por cazadores de Estalla, dos piezas de 
montaña, dos compañías de ingenieros y dos 
eacuadiones del regimiento caballería de 
paña.

Loa dragones de Albuera cargaron a la 
columna defensiva en Undiano, avanzó de 
ésta Cantabria, en guerrilla, apoyado por la 
artillería.

Los defensores se replegaron en las estri­
baciones del Perdón, que desalojaron ante 
un movimiento envolvente de la  columna 
ofensiva.

Bete se hizo dueño de la posición.
Los defensores retiráronse á Mendigoma. 
El cuartel general pernoctó en Puente la 

Reina.
Ayer la columna ofensiva prosiguió sa mo­

vimiento de avance aobre Oteiza.
Las del aegundo Cuerpo hau empezado 

con un tiempo frío y  lluvioso. A  conseeiieu- 
cia de ello se hallan enfermos muchos oficia­
les y soldados.

Las fuerzas van sin capotes y  las marchas 
han sido muy penosas. , .

En Carmona se hizo una ovación a ias tro­
pas que llegaron. . . . .

El general Chinchilla, viendo el mal esta­
do del vivac dispuso que laa fuerzas se aloja­
ran en Carmona, Lu isian iay en varios case­
ríos y cortijos inmediatos.

Las del quinto Cuerpo se realizarán eon 
arreglo ¿  ^an  siguiente:

Las fuerzas que toman el nombre de ban­
do Sur, se estaoleeerán en la linos del rio 
Daroca, entre Caiatayud y Daroca, con pro­
pósito de seguir la niarcíia hacia Zaiagora, 
teniendo el encargo de impedir este movi- 
mieuto las fuerzas contrarias del bando Nor­
te, que estarán situadas en la línea de Almu- 

'  nia á Cariñena.  ___   iM-rT'.-jísti

Ayuntamiento de Madrid



Ocupada la líuea de Giloca, el bando Nor­
te saldrá de Zaragoza á ocupar el frente de 
operaciones.

Loa doB bandos bsrén serrício de explora­
ción sin trabar combate lonnal, j  limitándo­
se al indispensable tiroteo.

El bando Norte podrá trasladar su frente 
de operaciones á la línea determinada por el 
Frasno, río Ebro y  Mainar, pudiendo asi­
mismo el bando Sur mover sus fuerzas á lo 
largo del río Giloea para ocupar á Torres y 
Villolba.

E l bando Sur, marchará á establecerse en 
el río Perejil, con objeto de tomar la meseta 
entre Miedes, Langa y Codos, y el bando 
Norte se opcndr?. á ello, verificándose enton­
ces un combate de encuentro. Después, loa 
fuerzas del bando Sur, perseguirán ásua 
contrarios, que se retirarán hacia Zaragoza.

L L E G A D A

del Si . S a l m e É
La  manifestación de simpatía que nume­

rosos republicanos de todos los naticea se 
proponían hacer en honor del je fe  de los cen- 
tralialas, con motivo de lo ocurrido en L is ­
boa, no pudo realizarse, sin duda, porque el 
mismo Sr. Salmerón puso empeño en evi­
tarla.

Todos corecian de noticias concretas, rjs- 
pecto á la hora en que debía llegar á Madrid 
el ilustre expreaidente de la Beplblica.

No obstante esta incertidumbre, ayer i  la 
una de la tarde bajaron A ta estación de las 
Delicias algunos republicanos suponiendo 
que llegaría en el sudexpreso. Entre ellos, 
hallábase el Sr. P í y  Margall y  otros aignífi- 
dos federales.

También acudieron á la estación del Ñor- 
ta el Sr. H idalgo Saavedrajy algunos de sus 
correligionarios.

Por la tarde continuaban ignorando el cur­
so del viaje loa amigts y  aun la misma fami­
lia del Sr. Salmerón.

A  las siete menos cuarto entró en la esta­
ción el correo y  en el vino «1 Sr. Baimerón, 
quien so dirigió á au casa á pie seguido de 
unos treinta amigos y  correligionarios y  del 
doble número de agentes de orden público ó 
individuos de la policia secreta.

Las parejas de guardias de Seguridad, e x ­
tendidas por todo el trayecto, iban replegán­
dose al paso de la comitira

Las precauciones adoptadas por la autori­
dad gubernativa han sido tan exagerados 
como innecesarias. El orden fué completo, y 
nadie lanzó el menor grito.

uarreras j  libros de íexto
En medio de la asidua y  meritoria labor que 

el sefior director de Instrucción Pública ha 
emprendido para regenerar nuestra enseñan­
za, secundando unas veces felices in iciatm s, 
y otras, las m is. siendo él mismo el inicia­
dor, nada hay, á nuestro ju.clo, que revele 
su asiduidad, su desvelo v  su sentido prácti­
co como la obra, de la cual tenemos á la vista 
algunos pliegos, y c u to  segundo tomo va en 
breve á  publicarse, que se titula «Boletín 
Oficial de la Dirección General de Instruc­
ción Pública »

El segundo cuaderno de este tomo eontis- 
ne un trabajo de tal importancia, que sólo 
para encabezarla, bástanos reproducir su ti­
tulo; «Libros de texto y  programas.» Com­
préndese bien que lo que el señor director 
general ha querido hacer, consiguiéndolo por 
completo, es una perfecta recopilación de 
textos y  programas vigentes en todos loe es 
tableeimientOB de enseñanza, á la cual ha 
añadido una sección utilisima que afecta á 
la parte económica de la instrucción, reali­
zando de esa u auera al idtal acariciado por 
los padres de conocer de antemano y  soDre 
seguro e l coste de la carrera en total, y  al de­
talle el de los libros, matrículss, programas, 
etc., amén del número de textos, nombres de 
los autores y de catedráticos, época de las 
ediciones, etc., etc.

Parece quo el punto de partida de esta 
obra, de utilidad incalculable, es la real or­
den del Sr. Moret. publicada en Mayo del 
Pasado año pidiendo á los rectores de las 
Universidades el envío perentorio de una 
nota que debía comprender los puntos si­
guientes: 1.° Libros de texto que los catedrá­
ticos de las diferentes asignaturas de loa 
Institutos exigen asna alumnos, indicando 
el volumen y  número de páginas de cada 
uno; 2.* Precio de estos libros; 3.' Cálculo 
del coste que eu cada uno de los años y  « q el 
total de la segunda enseñanza representa 
para eada uno de loa alumnos los libros de 
texto; 4." Número de la edición dei libro de 
texto, expresando cuándo se publicó la  pri­
mera vezy  el númtro de ediciones que de él 
ae han hecho.

Esta orden se hizo extensiva á loa catedrá­
ticos de Facultad, al director de la Escuela 
de Pintura, Escultura y Grabado, si de la Bs- 
cueia Superior de Arquitectura de Barcelona, 
Alas Escuelas du Ingenieros industriales, á 
la s  de Veterinaria á las de Bellis Artes, á la  
Escuela Superior de Diplomática, y  á las Nor­
males.

Y  dupués de varias disposiciones aclarato­
rias y  otras reclamar do la perentoriedad en 
el envío do los ejemplares (libros, programas, 
memorias de apertura de curso) y todas par­
tiendo de la base de la donación hecha por 
Los autores de los ejemplares, ha conseguido 
el señor director general dar cima á la obra, 
cnyas primicias tenemos la satisfacción de 
ofrecer á nuestros lectores, dejando á su cri­
terio imparcial el aprecio que seguramente 
ha de merecer á todo el mundo.

No hay pora qué insistir acsrca de la im­
portancia é interés de la recapitulación que 
hoy empezamos áextractar, pues nadie.deja- 
rá de reconocerlo, una vez leídos los prime­
ros renglones,

DISTRITO LM VERSIURW  DE M.ÍDEID 

F a c u l t a d  d e  m e d ic in a

LIBEOS DE TEXTO 
Anatomía dacñpíiva (primero y segundo 

cursos); Nuevo compendio de Anatomía des­
criptiva y  de Embriología, con grabados in - 
tarcaladoB en el texto, por los doctores Calle­
ja  y  Oloriz, catedráticos numerarios; precio, 
25 pesetas.

Fitialogía imnana: Tratado elemental de

Fisiología humana, por el doctor Magaz, ca­
tedrático numerario; precio, 20 pesetia.

Técnica anolcmica: Técnica anatómica, por 
el Sr. Oloriz: 20 pesetas.— Técnica fisiológi­
ca. por el Sr. Zuñigs, auxiliar numerario: 
2'50 pesetas— Manual de disección, por el 
Sr. Castro: 10 pesetas.

Anatomía palolóffiet, E itlo iog iaé  Bisloqui- 
miu normales: Tratado de Histología y  Ana­
tomía patológica: 15 pesetas.

Patoltgi»general: Curso de Patología gene­
ral, por el ductor Letamendi, catedrático nu­
merario: 30 pesetas.

Bnfermedtdet de la injcneia: Tratado de en­
fermedades de niños, por el dootor Criado, 
cate^ático numerario: 15 pesetas.

Clínica quirúrgica (primer curso): Curso de 
Patología quirúrgica, por el doctor San Mar­
tin. catedrático numerario; 8 pesetas.

_ H uioria  erítiea de la Medicina: Introduc­
ción al estudio de las Ciencita médieas.por 
el doctor Rodríguez, catedrático numerario:
3 pesetas.

Ampliación de higiene: Programa indicativo 
de la asignatura, por el doctor Calvo, cate­
drático numerario; 4 25 pesetas.

Cfíst'ííi medica (seguado curso): Lecciones 
del profesor D. S. Herrero, catedrático nume­
rario; i5 p.setas.

Cliniea médica (primer curso): Estudios fun­
damentales de Patología médica. Noaataxia,

Í oT el doctor Aramendia, catedrático nume- 
itio : 7 pesetas.

FACULTAD  DB FARM ACIA
D. OASBUtL DZ LA P fS ItTA

Tratado de Quimica orgánica general y 
aplicada á la farmacia, industria y  agricultu­
ra, con un tratado dé Qnfmiea biológica vu- 
getai y animal; 24 peseta*.

Determinación de las plantas: 7 pesetas.
Botánica descriptiva: 10 pesetas.
Extracto de Quím icl orgánica: 20*50 pese­

tas.
D. JOSfi EODKÍGUEZ CAHEa CIDOS

Tratado de Química orginica, teórica y 
práctica, aplicada especialmente á las Cien­
cias médicas; 24 pesetas.

La  nueva Quím'ca, introducción al eetu- 
dio de la Quimica según el concepto médico:
4 pesetas.

D, EICARDO DB SADABA
Tratado de Farmacia práctica ó enseñanza 

del Laboratorio práetiéo dé operaciones far­
macéuticas; 30 pesetas.

D. JUAN B. OÓMEZ PAMO
Elementos de materra Farmacéutica, ani­

mal, mineral y vegetal; 18 pesetas.
Manual de Análisis química: l2  pesetas.
El Decano de esta Facultad manifiesta que 

no se exige texto á loa alumnos á quiai:eB ios 
que preceden sirven únicamente de consulta 
sin que prefieran n i determinen ninguno los 
profesores.

l i B N W D E i i L D E i
A B A N D O N A D O S

I

Guillermo y Soledad, por amor llegaron al 
matrimonio, y  por el matrimonio al trabajo; 
que, al casarse, unieron au pobreza j  su 
amor para formar juntos une sola alma 
fuerte.

Empezó Guillermo su lucha por la vida, 
sin m is  ie verdadera qne la que tenia en el 
Padre que está en los cielos. En la  tierra, ya 
no tenia padres.

Hecho 4 v iv ir al aire libre «bajo el claro 
sol», en la poesía, en la ciencia, en el senti­
do moral, descendió por fuerta, para ser com­
batiente, á la experiencia sin ^ o r ia  de los 
hábiles. Pero no descendió del todo: su sen­
tido práctico estaba adulterado por el sexto 
sentido.

Trabajó mucho para ganar el psn del cuer­
po y  envenenar el del alma. Sufrió el aisla­
miento i  que sus amigos le condenaron por 
pobre, la lenta agonía de sus bien amados 
ideales y  la ingratitud, calculada y pérfida, 
de los que no tienen sangre humana, de las 
hienas vetHdat, como dijo Chateaubriand.

Ciertos hombres sólo pueden dar lo qne 
son: frutos podridos.

Guillermo decía en otro tiempo; «Para ser 
completamente desgraciado, sólo me falta 
ser pobre.

Pocos años después, cuando tenia dos hi­
jos, la  miseria abrió para él sus negras alas.

II

Y  entonces Guillermo y Soledad bajaron á 
tienta» al oscuro círculo daat3SCo en que la 
fortaleza del alma se prueba por el hambre.

¡Cuántos días sin sol, Dios míol 
Pero en GuillMmo briUaba siempre un» 

luz, no por invisible menoa clara: la fe verda­
dera. Y  esa fe purificaba su hogar, tal vez 
con el aire de otro mundo.

Pasaban los dias y los meses intermina­
bles. La esperanza no oe convertía en reali­
dad. porque la realidad engendraba solo des­
consoladoras espsranzas.

Y  á  pasar de todo, el combatiente veicido. 
el hembre del deber, el miserable, decía:

—No soy desgraciado. Tengo hijos. ¡In fe­
liz! No sabía que la resignación es algunas 
veces precursora de la  catástrofe.

Una noche del mes de Abril de 1890, un 
grito horrible Je Soledad despertó á Guiller­
mo.— ¡Nuestro hijo se muere!—Para la ma­
dre, el hijo que se muere ea el hijo único.

Se vistió llorando.
—Vendrá conmigo el doctor Caiavia—dijo 

4 Soledad.
Y a  en la calle, creyó sin ver, porque las 

lágrimas le cegaban, que de aquel desierto de 
una cijidad populosa se elevaba un gr.to for­
midable que iba 4 resonar eternamente en el 
profundo silencio de la  noche: el grito de Je­
sús; Padre mió, P a ira  mío, ¿pw qué vie a ien - 
donasf

Volvió con un médico, el doctor Caravia, ‘ 
cuya ciencia estaba siempre al servicio de la 
humanidad.

La catástrofe era inevitable. Guillermo lo 
oyó sin tener conciencia de lo que oía: la dif­
teria mataba 4 Alejandro, que era el menor 
de sus doshijoa.

A  la trágica profecía ai:» ' Caravia eltzio- 
te consuelo de la resigna* i .

— Es verdad,—pensaba Guillennii:— ¡¿ ) p». 
d ie de todos lo ha querido; pero yo... ^óislc- 
ra morir con Alejandro!

Algunas horas después, lloraba, de rodi­
llas, ante un niño muerto, qne Soledid^ lu 
santa madre cubrían delágrim al y Sores.

I I I

—Mandad que preparen un entierro de se- 
gonda clase.

— ¡Pobre mío, deliras! No hay dinero...
—Me sobra dolor para pedirlo.
Y a  sabia, por larga y  tristísima experien­

cia, qne el dolor es ls  le que salva.
Si el que ds 4 loa pobres presta 4 Dioe, las 

almas de aquellos que en un dia de luto pro­
porcionaron 4 GuiJermo la alegría de no sen­
tir «e l bochorno de la miseria» en el entierro 
de S I primer hijo, cobrarán sus créditos en 
el cielo, aunque loa hayan cobrado ya en 
este mundo, donde las acciones del alma no 
prescriben.

Asistió al entierro con pocos, pero buenos 
amigos, 7 con elloa vSó cómo los sepulture­
ros tapiaban el nicho que para siempre guar­
darla un pedazo de su corazón, hecho polvo.

A l flalir del cementerio, entregó á unos ni­
ños, abandonados también porque «ran po­
bres, todo el dinero que tenia.

— Sois los herederos de Alejandro. L oq u e  
pedí para él, os pertenece.

Aquella noche abrazó llorando á Soledad, 
y  mostrándole la llave de un alchó:—Taestá 
allí, repetía. ¡Que Dios esté siempre con nos­
otros!

Y  abrazados, los dos cayeron de rodillas 
ante la cuna de tu único hijo.

Y  Soledad oyó estas palabras, pronuneia- 
das entre sollozos:

— ¡Misericordia, Señor, misericordia!/.Scy 
completamente desgraciado-, pero salva 4 mi 
hijo!...

ilfretlo SÜ.IBEZ DE IK ESC0SÍK.L

El duque de Áqjou
De la prensa de París, copiamos lo si­

guiente;
Además de los adhesiones de muchos legi- 

timistas, ayer, ios llamados «B'ancos de An- 
jou » han dirigido, por eonducto del principe 
ds Valori, un meiisaie de fidelid»d a l princi­
pe L). Francisco María de Borbón, duque de 
Anjou, reconociéndole eomo al rey legitimo 
de Francia.

Entre ios nombres más conocidos que fir ­
man el menskje, se citan: el marqué* de 
Lo ide-M on t^ illard , Antonia du Mesni!, 
marqués de Sommery, conde de Hautpas de 
Ssint-Cyrillé, vizconáe de Phaonde Tremor, 
Paul de Regla, conde de Le Ghcén de Pe- 
narwn, conde de Morierée, marqués Carlos 
de Abysse, marqués de Neviile, marqués de 
Chastillon, mar4uéa de i.aroebelle, marqués 
de Bressé, y  otros muchos, hasta setenta y  
cinco.

Tribunales
En la  sección cuarta de nuestra Audiencia 

ha continuado ayer la vista de la causa con­
tra José Casal, por homicidio, que quedó sus-

5andida anteayer al mediar e« informe dei 
scal. Ha rea»u i ado el 8 r. TorrebUnca su 

discurso, mostrándose en esta segunda parte 
de su trabajo tan lato y  detallista eomo én la 
primera.

E l letrado defensor, Sr. Muñoz y Rivero, 
ha sostenido con mucho calor 1*  circun?taa- 
cia eximente de legítima defensa, y para el 
coso de que ésta no Be aceptara, la coecu-  
rrencia de varias atenuantes.

El presidente del tribunal de derecho, ae- 
ñor Gudal (D. Tomás), ha hecho, con muy 
buen acuerdo, un resumen bastante breve, 
cuyos méritos hubieran podido hpreciarae 
mejor si no le hubiera pronunciado en voz 
tan baja.

El jurado, después de una deliberación 
muy corta, ha dictado veredicto de inculpa­
bilidad, apreciando todo lo favorable al pro­
cesado de la manera más rotunda y  termi­
nante.

A l acabar de leer el veredicto, varias mu­
jeres se arroiaron llorando sobre e l procuia- 
do, y  el público en masa prorrumpió en u ia  
nutrida salva de aplausos.

Bl preridento del tribunM mandó detéeer 
á los alborotadores.

Lo cual nos figuramoe que, por fortuna, 
no se habrá realizado.

REGALO
£ *  e m p re s a  d e  E I j  | 3 -X jO S O  

r e g a l a r á  u n  e je m p la r ,  en eu p tiA o I, 
d e  l a  D »m »8 a  o h ra  d e  E . Z « l » ,  t itu ­
la d a

“LOURDES,,
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N O T IC IA S
M A D R I D

Mañana publicaremos el IV  articulo de la 
nene Lot/g'érdlos permanentes ante la (ubereu- 
tosit, con que viene honrando nuestras co­
lumnas el eminente doctor Espina y  Capo.

A y u n t a m ie n t o
La comisión municipal deCernenterios es­

tudia en la actualidad un proyecto para la 
contratación d d  servicio de condueci^ de 
los cadáveres de pobres d,e solemnidad al ce­
menterio municipal del Este.

Una comisión de empl Trios del Ensanche,
‘ recientemente repuestos en sus primitivos 

destinos por disposición gubernativa, ha r i-  
sitado ayer tarde en la Casa de la V illa  al al­
calde con el objeto de suplicarle se les dé 
posesión lo antes posible.

***
Ha vuelto á encargarse del despacho de la 

alcaldía de Buenavitaa el teniente de alcalde 
Sr. R u íi Jiménez.

También se ha encargado dala dé la  luelu- 
aa el Sr. Gálvez Ho'guin.

F i r m a  « ir  l a  r r g r n t r
La reina ha firmado los siguientes decr^ 

tos de Grscia y  Justicia:
Nombrando canónigos de la santa iglesia 

colegiata de Sen Isidoro de León, con arre­
glo á la bula In ler plurima. á los presbíteros
D. Juan Antonio González Villafaney U. José 
Valdivieso Borge.

El numero de alumnos matriculados hasta 
aver O del corriente, en la Universidad de 
Madrid ee de 2 609 y 7.937 las inscripciones 
hechas.

Comparadas estas cifraa con las del curso 
anterior, arrojan un aumento en el presente 
de 54 alumnos y 268 inscripciones.

Los señores ministro y  subsecretario de 
Haciende visitaron ayer tarde la Fábrica Na­
cional de la Moneda y  Timbre, recorriendo 
détenidamente las oficinas, tálleles v  depen­
dencias ds la misma, ineinso la sección de 
Loterías, y enterándose de la marcha de to ­
dos ios servicios por sus respeetivos tefes.

A l terminar la visita, asi el Sr. Salvador 
como el Sr. Oya, quien porsn calidad de de­
legado det Gobierno en el arrendamieuto de 
tabacos, ejerce funciones de inspección en la 
Casa de la Moneda, macifestaron alidminis- 
trxdor, Sr. B  -iza, la grata impresión que lle­
vaban de! brillante estado d«i establecimien­
to, que indudablemente pnede citarse como 
modelo eutre las dependencias de la Adm i­
nistración uspañola.

Ayer llegó al Gobierno civil la instancia 
eluvada por el Ayuntamiento de Madrid so­
bre exenc.ón de subasta para U  traslación de 
la fuente monumental. La Cibeles, al centro 
de ia plaza de Madrid.

Hoy ó mañana será devuelta 4 la Corpora­
ción muni'jipal, resuelta favorablemente, se­
gún tenemos entendido.

Por el ministerio de la Guerra ae ba dicta­
do una circuler encaminada á corregirlos 
abuBjB que se cometen con motivo de lasus­
titución de reclutas para Ultramar, en laque 
no es raro el uso de documentación íaiea y 
de nombres supuestos.

C a n s e jo  d*- d ia r ip l ln a
Ayer mañana, 4 las once, se reunieron en 

ia XTaivesidad Central el Claustro de catedrá- 
tices de la facultad de Filosofía y  Letras, 
bsjo la presidencia del decano de la misma, 
St. Fernández y  González (D. Francisco), 
para juzgar ai alumno Sr. ttubaudonadeu, 
exdiputado federal, coa motivo de .o ocurri­
do días atrás i  la puerta ae aquel Centro.

Constituido el Claustro en uousejo da dis­
ciplina, examinó el hecho y sus anteceden­
tes, conforme lo prescribe el art. 79 del r e ­
gí amento de les  Universidades del Reino, y 
comparecieron pora declarar el acusado y 
varios testigos.

El Sr, Rubaudonadei se manifestó muy 
correcto, procurando quitar importancia al 
siiCMo, ]«TD. efecto de su caiáotor, no tardó. | 
en pronnnciar algunas frases que el Consejo 
consideró que consátuían ratificación de las 
anteriores ofensas.

Después de deliberar, el Consejo acordó por 
unanimidad declararse incompetente pora 
dictar fallo.

La  cue-tión tendrá, pues, qne ser juzgada 
en Consejo universitario, como previene el 
ya citado reglamento.

Formarán dicho Consejo el rector de la 
Universidad, 4 quien corresponde presidirlo, 
los decanos de todas las Facultades los di­
rectores de nstitutos y Escuelas superiores 
y prufesionslea de Madrid, y  como secreW lo 
el que lo es de la Univereidad,

D r  IT larina
Ha fondeado en Almería el cañonero Fí- 

eeiiie Y iñet de Pimún, de donde se trasladará 
4 Cartagena para establecer á bordo la lUz 
eléctrica y  volver á prestar servicio en Ma­
lilla.

« •
En la Gaceta de hoy ae publicarán los rea­

les decretos concediendo el pase á la situa­
ción de reserva a) comandante de la Armada 
8r. Martínez lilescas, disponiendo cese como 
vocal de la junta codincadois da la A r­
mada.
'Ascendiendo 4 contralmirante de la Arma­

da 4 D. Alejandro Churruca.
-f A  espitan de navio de primera clase á  don 

José Gómez Imaz, disponiendo al propio 
tiempo su cese como oficial primero del m i­
nisterio de Marino.

La eecuadriUa de to^ederos que ha mani­
obrado en el Mediterráneo, se disolverá des­
pués de ser revistada por e: capitán general 
de Cartagena.
I* Los torpederos pertenecientes al Departa­
mento de Cádiz se trasladarán al arsana) da 
la  Carnea quedando en situación de reserva,

Í' si hubiese créditos en loe presupuesto*, se 
aa cambiarán ias calderas.
Los torpederos de Cartagena quedarán en 

aquel arsenal, en la  misma situación y  para 
igual objeto.

La  reunión de taquígrafos celebrada en el 
Centro de Asturianos, na estado muy concu­
rrida y animada.

Presidió el acto el Sr. Hernández Iglesias, 
quien, en periodos elocuentísimos, abugó por 
el desarrollo de loa estudios taquigráS^s, y 
prometió defender tan justa causa en el Se­
nado, tan luego se abran las Cortes.

Hicieron ot^rvaciones los Sres. Cortés y 
Suaña y  VaUejo, sobre la exposición que ha 
de elevarse t i  ministerio de Fomento; cd se­
ñor Cornejo pidió la unión de todo* los ta ­
quígrafos de ambas Cámaras, y  el Sr. Jabea 
ÉloIa'(D. Manuel) demostró que para que la 
taquigrafía se generalice es menester exigir 
á los alumnos de los Institutos, el conoci­
miento y la  aprobación de esta materia para 
tomar parto en los ejercicioa del bachüla- 
rato

La  dirección general de Hacienda del m i­
nisterio de Ultramar ha publicado los resú­
menes de la estadística del comercio exterior 
de la Isla de Cuba, correspondientes á ios 
meses de Octubre, Noviembre v  Diciembre 
de 1893.

Hemos recibido un ejemplar y  lo agrade­
cemos.

E l día 1.® del,próximo mes de Noviembre 
darán principio las clases de natural y acua­
rela del Oítculo de Bellas Artes, en su nuevo 
Ideal de la calle del Barquillo, núm. 14.

La  matricula se abrira el dia 10 del pre­
sente mes en la «ecretaria del referido Citcu- 
lo, calle de la Libertad, núm. 16.

La sección de claaes tiene en estudio, apro­
vechando ¡aa condiciones de su nueva casa, 
eB tab lecer una clase de modelo al aire Ubre, 
verdadera novedad y medio económico de es­
tudiar io que no se puede hoy en nitgún 
« e n t r o  de fsfudics artísticos.

La_ luz del sol, la luz gris, la verdad, alum­
braré á Irs modelos en estas cI osfs, llenando 
una necesidad sentida por la pintura mo­
derna.

No están en lo cierto algunos periódicos al 
deci- que loa vec nos piden que te cesinfec- 
ten tonos lo* dias los urinarios; lo que los v ^  
cinos piden, es que no se extreme tanto el 
uso de lo? deíinfectantes, obligán’ otes á res­
pirar una atmósfera altamente viciada y per­
judicial a la salud, principalmente, para ¡os 
enfermos del aparato respiratorio; lo que p i­
den loB vednos es agua, mucha agua en los 
urinariosy alcantarillas y  no dcsinfectsntes, 
que para conjurar enfermedades imaginarias, 
producen graves molestias y  trastornos en la 
salud.

Por lo que reipecta al vecindario de niic?- 
tro distrito, mucho agradecería que la prensa 
abriera una campaña contra tan extrenmi;i 
desmíaccíón,

P m v í o  e l oportuno expedlenle de juieio 
contradictorio, le  ha concedido la cruz Ce 
beneficencia á nuestros queridos amigos don 
Joaé Ortega Munrila. D. Pedro Boflll, D. Fe­
derico Marqués, D. Eduardo Vela, D. F .i- 
bián Ortiz de Pinedo y  D. Santiago Castei.a- 
nos, representantes que fueron de laprens=t

Sara ei reparto oe eoccorros 4 loa pe-Judica - 
os por la terrible inundacióa de Consuo- 

gra.
Tarde llega tan merecida distinción para 

el inolvidable BoflJ, que en aquella campa­
ña adquirió indudablemente el germen de la 
dolencia que el día 15 de A g í ato últimv.', le 
arrebato i  nu> stro cariño, pero al lamentar 
que la  tradicional pen za de nuestra adminte- 
tración haya iivocdido á aqnel malogrado 
amigo la sattefscción de ver reonocid< s a i 
desinterés y  su amor 4 la humanidad, debe­
mos rectificar un rrror cometido por nuestro 
querido colega el Eeraldo, al suponer que ei 
retraso en eete asunto conaistía en el nego­
ciado de cruces del ministerio de la Gober­
nación, pues DOS consta que hasta el dia 
14 de Agosto, no fué remitida por el Consejo 
de Estado la correspondiente propuesta.

R e u n ió n  d e  «u k c la lis ta *
Con bastante concurrencia ee ce'ebró ano­

che en el Liceo Síub el meeting oriranizsdo 
por los Bocialiatas para aprobar la conducta 
de sus compañ“roa de Málaga que so hallan 
dec arados en hue ga.

Hablaron varios compañeros, entre ello», 
Pablo Iglesias.

Todos combatieron el capital y  la tiranía 
de loa burgueees, aplaidiendo la entereza 
con que sostienen s is  pretensiones los obre­
ros de la lábrica «La  Industria malagueña», 
ápesM de los muchos días que llevan ain 
trabajar y s n ganar para las primeras nece­
sidades de la vida.

Se hizo notir ia actitud de los propietarios 
de la fáorioa, qua son los m ía aiau lala los 
de Málaga.

No huno ningún desorden.

La Real Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, que preside el distingui­
do ingeniero veñor duque de la Victoria, ha 
trariadado y » su residencia desde la históri­
ca cava de los Lujanes, á la calle d » Valvor- 
de, 26, donde tuvo la suya la Real Academia 
Esnañola.

En la Plazs de la V illa  queda, por tanto, 
solamente la  Real Academia de Ciencias Mo­
rales y  PoliUc.a», Que preside el exministro 
Sr. Cárdenas (D. Francisco).

Los artistas qne por conducto del Círculo 
de Bellas Artes hayan enviado cuadros á las 
Exposiciones de Viena, Alicante, IV  bienal, 
Bileao, Carteg-na y  Cádiz, pueden mandar á 
recoger BUS oür»*, que se encuentran en el 
nuevo local de aquella Sociedad, calle del 
Barquillo, núm. l4.

Esta madrugada las liceaB telegráficas do 
Andalucía funcionaban con doce horas de 
retrasa,

PR O VIN C IAS
T rre «E u la r l« la d eM  ta d n iln ls tr iit iT iiii i

La visita de inspección que se está girando 
4 laa oficinas de Hacienda en Cuenca, para

Suotualizar el desfalco descubierto ea la co- 
ranza de contribuciones, que ha dado lugar 

al procesamiento del tesorero y de varios 
agentes, está demostrando el abandono y el 
barullo que reinan en la administración, y  
lo- pejjuicios que sufre el Tesoro por esa 
causa.

El mal proviene de la deplorable organiza­
ción que se dió al verv.cio por la  ley de 12 do 
Mayo de 1888, de las reformas qus hizo el se­
ñor Garaavo y  de la poca atención que se ha

5restado 4 estos asuntoa, estando en machos 
ietritos sin personal dependiente de la Ha­

cienda, y en otroa dejándolee hacer lo que 
quieren y  pueden, dada la escasa retribución 
que les está señalada y ia dificultad de encon­
trar en esas condicionse personal idóneo y do 
confianza.

Por consiguiente, ya qu* ha sucedido lo 
que era de temer, y  la Hacienda sufre que- 
brantOB, bueno eerá que, al menos, se subsa­
nen los deficiencias del servicio para lo sn- 
cesivo.

También en la liquidación que eetá practi­
cando en Málaga el inepeetor general señor 
Lara, 4 los agentoe ejecutivos, se han encou- 
ttado irregnlandades en la zona de Arehi- 
dona.

Además del expediente administrativo que 
se instruye, ee ha dado cuenta á los triiuna- 
lea de justicia.

Se practica otra visita en Cáeeres, de la 
eual no se conocen los resuitados, pero son 
de temer.

A  causa Je haber sido multado el Ayunta­
miento de Itrabo (Granada) por no haoer sa­
tisfecho nn trimestre queadeuda del año 93-94 
por contingento provincial, tres tiimeatres 
por atenciones de segunda enseñanza y laa 
carcelarias de un año, el dia 3 llegaron dos 
eomisioaados, uno por los descnbiertos con 
la Hacienda, qne son-25.000 nesetas, y  otro 
por lo que de atencian-B carcelarias adeuda 
á  la cabeza de partido.

Los comisionados embargaron al Ayunta­
miento, y  los vecinos, al enterarse del em- 
bargo, salieron 4 la calle en actitud tumul­
tuosa, dirigiéndose á ia casa donde paraban 
los comisionados, dando gritos contra éstos 
y  ^edieando la casa.

El alcalde, D. Rafael Carrillo, al enterarse 
de lo que ocurría, se i>resentó en e' lugar del 
tumulto y  consiguió disolver loe grupos, con 
la promesa de que los comisionados se mar­
charían en seguida.

tu r a s
Anteayer, con motivo de una corrida, hubo 

gran escéndaio, y  pudo baber muchas des­
gracias en la plaza de Montoro.

Después de picado el primer bicho, resultóAyuntamiento de Madrid



dtl^'fló'HSWa bíndeHllta, y  sobrerico unS' 
violenta y  uDi&ime prcteeta por p irte  del 
público.

Un v io le n to  a g o a ee ro  imputo la Baspen- 
g'ÓD de la  liü ia , y ooLigó i  la g en te  á re fu ­
g ia rse  en los corredores bajos, c s y »  eomuui- 
cacioD con la  entre-barrerá  estabá a b ia ta .

A  la media hora de csm p»r eolo y dueño 
en ls plaza, el toro, q̂ ue era bravísiiBo, aen- 
dió á la Guerencia de un soiñbi^ro que le 
mostraron desde un tendido, y saltó la valla. 
Por fortuna* no vid  i 'n o  qUiso ífanqueatla 
puerta de los corredores.

Las proteBlaa dai ^lúUldt) se eonsiriieron 
entonces en setos airados, y  en pocos mo- 
men'os quedaron destrozados los chiquens.

Todos les toros que txb ia  en ellra salieron 
al redondel,

Como el escándalo y el desdnieti'tomñtrt 
proporciones extraordinarias, acudió la guar­
dia civil, al isandojle un capiten^yéstebizo 
al pub.ico salir de la pisza, eyitando.aaimu- 
cSss d esg ra c ia^ * '’ '  • * ^

En ftgn n to  ae des oitodó uñutif Oís toros 
que íBa£ i  ser énH fiM ds, 7 cc^ ibdo  en iS 
calle á un ita i SeiUie le clavó Siatspia menU. 
c o n tr a  U n á  p * r e d .

El desgraciado falleció á las pocas bozas.

SUCESOS
En la ca 'le de San Jíülán CBContráronse 

ayer.taide. á lae dosi lob hemajílos Angel f  
S a h b ^ i Ésgínort.

Bl primero apYovechd lá  ocssi'n de ver á 
su hermano para pedirle unos doce ó catorce 
duros que le  dobla.

Con cate motivo tuvieron un altarcado, del 
qne pasaron á vias de hecho, resultando An­
gel herido de siete puñaladas «n  diferentes 
partes del cuerpo.

Ang-'l, después de ser curado en la casa de 
socarro del distrito, fué conducido i  su do­
m icilio en grave estado.

Salvador quedó detenido, y fué puesto i  
disposición del juzgado de guardia.

—Una criada de la casa núm. 32 duplto*do 
de la eal'e del tiarquillo, llamada Rosalía Eo- 
driguer., ha sido detenida av<T i  petición de 
su ama, quien la acusa de haber burtsdo va­
rias ropas.

GACETA OFICIAL DE HOV
Bstedo.—Real decreto aprobando el regla­

mento de la Academia Española de Bellas 
Artes en E^ma.

—Reglamento é que se refiefs el Real de­
creto anterior.

Guerra.— E  al ordsn circo'sT dictando dls-

f iosieiones á &n de óorregir los abusos é in- 
racciones de la ley que a l cometan en la 

sustitución de reclutas.
Oob'rnacion.— Reales órdenes declarando 

limpias laa procedencias de Marsella y Argel 
y  Paitos (Perú),

El día político
Fieles cronistas en esta sección de nuestro 

diario de lo que se dice, vémonos precisados 
por respeto & 1»  verdad, á consignar que los 
ministres niegan en absoluto y en redondo 
qne en el Consejo celebrado arteanocbe e r- 
giera la crisis, n i haya el menor motivo para 
que BO rapon>fa iniciada por los asuntos de 
Cuba ni por ningún otro.

Todos !os periódicos de la noche se hacen 
eco de esta negativa de los min stros, aun­
que los de oposickn dudan de su veracidad, 
como es de rigor en casos tales.

Entre lo í  suetfób íectiffbshdo IS Icpeéle 
de la crisis, merece conslgnane é*t*, qué pu' 
blica La C9rrefpend*"Cia dt Etpate:

«E l ministro de Estado desautorízala ver­
sión deJ Consejo le f  Z'-nte á la riisis.

Declara que no hubo tal diverg»ncia entre 
sus cp ínknesy Iss del Si. Becerra, porque 
DO podia haberla, pt rque precisamente son 
las mismas en los puntos tocados anoche; y 
aun añsdfa que no es de ayer, sino de días 
pasadcs, el perfecto scueruo en que estén 
sobre los asuntos de Cuba, loa ministros de 
Es'adoy U.tramar.»

E l m Um o debes de im parcialidad qua noa 
lle v a *  publicar las apuntadas r^etiflcc ion es, 
nos eb 'iga  4 con «lgnaé ’qú® la cajféole de la 
crisis fue acogida coa ^ a  cgda credulidad 
e fitr » lb M !tiv i^ b u 'A u n  > r lo s « iÍB i{W 8  am l- 
góa d é la  situación, á lo e  oualee debemos el 
recm rdo de que no ®s nuevo que una crida 
intoiaila y  planteada de lleno 8D e l semo dél 
Q «b  nete á p r im óo s  «ta Oe ubre, fu®se ap la- 
a ld a ^ tt 'r lz o n e P  pHleraáaa hasta fin de D i­
ciembre, y  en todo este tiem po, basta au re- 
aolucléb, eriavcf he)*éBd(»e en lédondo por 
la « iflin lr t(*a .d e fiq  alGatltnete.

Y  lo A o  oias e ^ e fr r t :  « I I  que hito nn ces­
to, hará tiento.l.T

La  entrevista o ve 'o s  Sres. Moret y  Bece­
rra tuvien n p T  la mañana con el Sf. Sagas­
ta. y el h^hü de haber sa ido juncos y  tcas- 
ladftdeseimDOB ea el oarh i'je  del piimero 
al u iiia te fid  dé Estado, n * fué bastante para 
defvabecer lA efecto da tus rumeres de crisis.

ratquft el hecho de b -bef ̂ e l t o  d®Spués 
de almorzar el tir. M 'iret á casa del Sr. Sa- 
gesta, con quien mantuvo nueva y largulid- 
ma c nvers. ción i  sola», continuando étia 
todavía en e l paseo que juntos dieron daá- 
pués en el carruaje del presidente por la Cas­
tellana, narecía Oomo indicar que, además 
de dar cuesta del resaludo decntlqu iera 
misión conciliadora que hubiese recibido, 
tenia el Sr. Moret mucho que hablar oon al 
Sr. Sagasi^a, donde sus colegzs no le oye*en.

Estas susp’csci&s podrán creerse exagera­
das. y  aun serlo en realidad; pero hay qne 
consignarlas.

Como para esta tarde hay anunciado un 
nuevo Copsej" de ministros, en el que forzo­
samente han de ver»e obligados á hablar de 
los rumores acogióo.a por la prensa respecto 
á la  situación del Oa'm ete, «eremos le que 
á  su torminación dice i, y  les oiremoe aún 
con mayor atención que nunca para comu­
nicarlo'á los lectores.

V • •
Aeerea dn los asuntos de Cuba, dice La Co 

rr«psníi<B«í;
«Hubo nna parte reservada nn el Consejo. 

Parece que se refería á una sei íe de telegra­
mas cifrados qne llegaron de Cuba, y  relati- 
V.1S paiticurarmente á la provincia de San­
tiago, que aunque no.se relacionan eon la 
poulira, sí cunstituian asunto para qne to­
mara acuerdos e' Coaaejo ds ministros.

En ello se ocupó el Conseio muy por ex­
tenso 7 como merecía, inspirándose en el 
más alto patriotismo.

Felizmente, esta mañana se recibió otro te­
legrama muv autorizado de Cuba, en que se 
desvanecen por completo laa noticias ante­
riores. y  quedaban destruidos hasta los más 
leves síntomas que pudieron causar la  pre­
ocupación dei Gobierno »

Un uunto que requería ser resuelto inspi­
rándose en el más sito patoiotismo y telegra­
mas «de origen antorizcdo» (qu® es claro no

Srocedian de p^rson a constituí la en autorí- 
ad, porque entouo s BO podían ser más au­

torizados) que deitruyi Zvin habita loa má® ta- 
v,‘B síntom’cs «qne pUiii nao causar la alar­
ma del Gobierno», s ;n especies qae bien me­
recen ser acla'alHS.

Porque t ; ir i i6n ba deducido que allí en 
Santiago de Cuba, pasiba algo en que an­
daban mezcladas las autoridades. Y  si no es 
asi, hay que decirio.

Según diceu ird iario déla noeheestápen­
diente de soJueióD «na erestióu rerwmalen- 
ite  el dired'sr de f il Natim ol, tir. Boies, y el 
exdiputadú á Coftée, tir. Quejana.

a*»
El Sr. Sarstfa^ssó ay%r la  mafiana en au 

despacho de la Presidencia, donde recibió la 
vwita de varios diputado* y senadores y del 
exministro Sr. RómerÓ Girón, con el cual ce­
lebró unadetenída eonfeienoia.

Afttev de slmotzvr rl Sr. Svgasta, recibió 
en su domicilio á les Sres. Bece’ ra y Moret, 
los auales s* Ueepi-tieton justos del piesiden- 
tfl V en el coche de' ministro de Estado se di­
rigieron juntos á palacio-

P  r la tv íle , 'o* Sre*- Sá 'a «ts y Moret pa­
sear »  qn c > h «p o í  )s Casa de Campe.

T*rm iBtdo el pa»eo, el jefe del Gobierno 
ss dirigió á BU descrche de i s  Presiienria y 
recibió i  Ibe firéa GuI'ód. obispo de Cádiz y 
varios dip'utaAu's y  seDadorea.

E l pri^ximo viernes, á las oeho de la no­
che, saldrá la Corte de San S' baatián. y  lle ­
ga 'á  á esto éftpltál el sáb&do á la i diez de la 
mañana. «

# «

B ' tir. Cánovaa del Castillo llegará á  Ma­
drid el próximo jueves ó viernes.

•
V *

Los Sres. Gamazo y ministro de Hacienda 
celebraton ayer fárde una conferencia en cl 
despacho de este.

*%
Los framaeietaz negab|u ayrr que en I t v l-  

sifh das b ilo  ei gm arsl Mari nea Oamooi 11 
los 8r«é Q a fn t r ^  Maura, ae hablara del re­
levo del géneral CfáUeja.

« %
El jefa dftl partido iucondicional español 

dePuer t i  Rico, Sf. Ubarri, reeibió ayer el 
siguranto telegrama ue la Cámara da Ce- 
m^rcio;

«Propálase aquí con intención política no­
ticia d® q ’i ese opone cl señor miniatro de 
Hacienda al caoje de la moneda pratendien- 
d i demostrar que existe incompatibilidad da 
iotcreses Con la M"trópoli.

Transmítalo al señor presidente del Con­
sejo para ver de rectificar con hechos tal 
versión.»

Esta tarde ee reunirán en el Conpreso los 
representantes de la  nequeiia Antilia, y d«a-

Sués pisarán á conferenciar eon «1 jets del 
o bierno y  ministro de Ultramar sobre el 

contenido del anterior telegrama.

La  reina firmó aver en San Sabastián el 
indulta de la reo do Hírrora del Duque, An 
tonia Aliaga, la cual fue sacada fe la capilla 
en cuanto el telégrafo comunicó la noticia.

Curiosidades
TRIPULACION ORIG INAL

Las aguas del Dóaíoro han bañado estos 
dlM  el easea de un briek qus cuenta con una 
tripalacióu singularísima y que ntiigún otro 
bario puede m' strar

Todo el equipaje, desde el capitán hasta el 
ú'timo marinen, te Compone de monjas pef- 
teneciente al célebre convento del Monte 
Athoa.

El referido briek navega bajo pabollóD rnso 
y  vá  visitando Ío« puertas mas principales, á 
fin de que sus tripulantes eonozcan todos los 
paieea.

Se trato en una palabra, de que lns mon­
jes conozcan el mundo, qu® has'a hace muy 
poco sólo veian desde su agujerito del monte 
Athoa.

En todos lo » puertos donde snc'a, el Iwick 
despierta grrn curlrsldad y  e» vi'itsdb  por 
muela  gente, perteneciendo t  dus sua visi­
tante» al sex® faer'e. pues al débil le 'Sta 
pr .hibido termina'.'emenfe por el capi'án el 
acceso á b' r io , sin duda par» que no expe­
rimenten ciertas debilidades sus subalternos.

jC4.R0 BESOl

Cosas pesan ante los semdos tiibuna'es ds 
Nueva York, y tales dvcieiones e ira ian  de 
su dseumeo jurídico, que dejan tsmHñit s a 
los g iav is  compiladoies de las Pandectas. 
V e a »  sí DO lo que vam‘>8 á narrar;

Ef* el raso qne uo negociante de Boches- 
ter (Nueva Tork\ pu 'o un anuncio en los 
periód e ra, nfree and» eolo lacíón á una mu­
jer hábil en taquigrafía. Presentó «le  4 los 
pocos días una jo'ren de diecinueve años, 
Mary Himp’ e. de Oswego. Verla e. negocian­
te y  sentirle prendado de su hermosura, fué 
cosa ii.sUBtiuea, y  dicese que expr s6 su 
admiracióa y ei en:anto qus sentía cogien­
do 4 la muchacha pur el talle, abrazando a 
estrechamente y... aocso rozando con los la- 
bíoa su mejilla.

La  joven se mostró esnaatada y encjrdíñ- 
mv; desprendióse d e L s  b azos de su elect'i- 
zado smadui, fué«e á la po.icia, hizo arres­
tar al mercader y  propuso anee el juzgado 
xiiia d manda redamando ir.demn zacióo de 
uanoS y perjuicios. Preguntóla en el curso 
del pl-ito el abogado det sensible mercader, 
por qué no habla huido ó pedido socorro 
éaauao vió la actitud de Mr. Di.-bble y  Misa 
Mijaple respondió que porque estaba atur- 
dhla.

lio  hubo testígcB que presenciaran el acto 
de amor; Mr. Drobbie negó obstinadamente 
cuanto dtl él se decía: pero el jurado, cum- 
p'iesto de imperturbables padm  faevlia, 
condenó al negociaot® á iudemnizar á la mu­
chacha e id .ñ 'iy  ory'uiciorque le había he­
eho, abonándola 400 pesoa

F R O N T O N E S

Aduna y Tandilero, blancos, contra el Zur­
do de Abando y Ayestarán, azulee, fue el 
partido jugado ayer, que resultó interesante 
hasta su mitad en qu® igualaron ambos ban­
dos en 22 tantus. Desde ese i ataste tomaron 
definitiva delantera los blancos, merced á lo 
mucho que apretó A duna y á la pasmos® pre­
cisión con que Tnniii ero i olocaba la ptUta.

Lus a'7ul''B quedaron en 39 tantos.
U® espe.ctrnor oue a®, nermitió silbar una 

jug. da, lué arrojado del frontón por l i  poli­
cía, Cvnformrt 4 lo nreceptuado en el r g  a- 
ment® que acaba de confeccioi.ar el señor 
dtiqu® de Tam»m“e.

Lo que no sabemos es sí le dovolverran el 
importe de su entrada; pero, de no hnc-rlo 
así. ereo tenía perfecto derecho de pres®neiar 
ei espectáculo q ue bebía pagado, diga lo qus 
quiera el g  ibernad(:r.

Terminado ®1 pariido, »e jugaron dos qui­
niela»; la primera doaá dos, que fué ganada

{lor Sátazar y Ucbieta, o--brá..do»e á 2ó pese- 
as por d t j , y  U  «-"^unda uuo á uno, q  >e 

ganó Salazar,'toc'iQ lo los apostactores á 51 
pesetas por cada cinco.

HOTIGItS' DE ESPECTÍCULOS

Z.áRZÜELA.—La empresa de ®sl® favorecido y 
elegante teatro, accedi-'ndo á las reiter.idis pelicii- 
oes de la eelecU y numerosa concurrencia que asíe- 
Uó á U función del lunes, ha dispuesto aenatar ln' 

I Bes y víernci D'l festivos de cada semana couodía 
de moda, á cuyo fin ahre un abooo especi.it para

dkbsarepresen tacipw s d<sde hoy n té r c o ln , Óe ence 
4 una y de tres á cinto.

Se darán dcla'lea do ¡as condíciciDée dé ab«i» en 
la ccnUduría del teatro.

Nuestros afreciabUs leetorM verán en 14 
presente edición un anuncio de la b i e n  
r e p u t a d a  firma de los señoree Y a lr o ®  
t i l »  e t  C'.** Banqueros 7 Expendeduría ge­
nera'. de lotería en l la n ib u r K o ,  tocante 
á la  lot n  de Hamburgo, y  no eludamos qué 
loe ínteres®: 1 mucho, ya que ee olrece por

Í'OCOB gastos íi canzar en un caso ielix uná 
ortuua bien im’ rtante E sta  caaa e& via  

tam b ién  g ra t is  7  ira n co  el prospectó  
o fic ia l Á qu ien  lo  '. a.

AVISO imiPORTANTE
Con fechi 1.’ Óe1 corriente hemos girado 

á carga de los señores suscriptores qua so 

hallitian en descubierto, el importe de un 

semestre de suscripción, que, no dudando 
será atendido, les abonamos en cuenta.

BOLSA DE M ADRiD
F dt Octnire. — Á lat 4 de i*  tarde.

Interior, 4 ̂ r  100 contado  7l 5b
_  —  fin actual  7l 90
—  _  fin próximo  00 00

Exterior, 4 por 100 contado. . . . . . .  8 i 60
Amortizabie, 4 por 100.  ........   7950
Billetts Cuba 1 8 M .........................   11000

—  1890............................  f 6ü0
Acciones Banco España ...................382 50
Compañia Arrendataria Tabacos.. . .  189 50
París vista.    18 10
Londres vista......................................  29 70

A  la citada hora, se conooiaa les siguien­
tes cambios;

B a r e e lo n a

Interior 4 por 100..............................  72 01
Exterior 4 por 100 ............................  82 32

P m f I m

Exterior 4 por ¡00.......................
Beata francss» 9 por 100... —

i.z t lid ro n

"itorioT  t  por f ‘70....................... 00  00

BOLSIN
MADRID.—Interior fin de mes, 72‘10.
BARCELONA.—-Interior, 72 03.
Próximo, OO'dO.
PARIti.— A  la visto, 18*10,
LUNDRÜS.—A  la vist®, 29*78.

  ,, .ji.j'q j'jJBsfe

DR L A  AOSMÜlA FABRA

L indrti 9.—Clausura ds la Bolsa de hoy: 
4 , i - l on * zteri'.''español. 69 87.

Bntnei A iret 9 .— iServicio especial de la 
Agencia Fabia -  Precio del oro en el dia de 
ayer, 334.

7FWPERATURA
A  las ocho. ISeobre 0.—A lu  dom. 24.~ A  

lascualf. 20.—A  la» seis, 18 — W áiin ii 25. 
Mínima, 9 .—llarómstro, 709—Buen tiempo.

Tiaprenta y 'itogra íia  l *  f '»a * !iiv v * » 
.V«n d r * ’ ' í »  3

t r , » , i

12 LOS HIJOS DEL PUEBLO

—¿Qué te diré, Jorge, hijo mío? Me das la 
vida de un bajá... de nn verdadero bajá;—  
contestó el abuelo, mientras el nieto tiene la 
pipa 7 ee la ofreció ya encendida.

El viejo la tomó, y  acomodándose contra el 
respaldo de la cama, comenzó á fumar eon 
verdadera delicia.

Sentándose Jorge á los p i »  de ts cams, 
le dijo:

—¿Qué váia á hacer hoy, abuelo?
— iré á  dar un paseo al boulevard, j  á sen­

tarme allí un rato, si hace buen tiempo.
—Abuelo, ereo que seria lo mejor que 

aplazáraís vuestro paseo. Bien visteis ayer 
cuán numerosos eran loe grupos, los cuales 
o u i vinieron á  las manos oon los municipa­
les y  la policía. Hoy acaso sea m is  serio lo 
que haya.

— Pero tú, hijo mío, no te mezclarás en 
esos tumultos. Bien sé que es una tentación, 
cuando está ano en su derecho; porque es 
una indignidad del Gobierno prohibir esos 
banquetes. Pero estaré tan intranquilo por 
ti... ^

—No tengáis cuidado, señor; nada teneis 
que temer por mi; pero seguid m i consejo: 
no salgáis hoy.

-B ie n , me quedaré en casa, hilo: me en­
tretendré en leer en tus libros y en ver pasar 
la  gente desde ,a ventana.

— jPobre abuelo!— exclamó Jerga sonrien­
do.—Desde esta altura sólo veréis pasarsom- 
bieroB.

-“ Poco me importa: eso basta para distraer­
me. Además veré las casas de en frente, los 
vecinos ponerse á las ventanas. Pero ahora me 
acuerdo, ápropósito délas casas de en frente. 
DIme, Jorge, ¿qué significa eaa muestra del 
comerciante de tejidos con ese guerrero que 
pone BU espada en la balanza? Tú qne traba­
jaste en ls  anaquelería de su almacén, debes 
saber qué quiere deeir eso.

— Yo no sabía más que vos, antes que mi 
maestro me enviara á trabajar á casa de mis- 
ter Lebrenn, el eomerciatite de telas.

—En ese cuartel se tiene á ese comerciante 
por un hombre muy honrado. Pero ¿qué dia­
blo de eapriiho tuvo para poner eaa mues­
tra? A  la espada de Breno. Si hubiera sido un 
armero, pase. Yerdad es que hay una balan­
za en el cuadro y  que la balanza representa 
al comercio. Pero ¿por qué pona eu espada en

el platillo ese guerrero con su casco y su aire 
de Artabán?

— Habéis de saber, señor... Pero me encuen­
tro embarazado al tener que daros asi como 
lecciones de historia.

— jBahl ¡Y  por quél Tú, hijo mío, en vez de 
ir  á la barrera el domingo, lees j  te instru­
yes. ¡Pardiez! Bien puedes enseñar á tu po­
bre abuelo, que no sabe nada. No tengas em­
barazo ninguno.

— Pues bien, ese guerrero, ese Breno era 
un galo, uno de nuestros padres, je fe  de un 
ejército, que hace dos m il y  no sé cuantos 
añoa, fué á Italia i  atacar á Roma, para cas­
tigarla de una traición. La  ciudad fué toma­
da, y  devuelta luego á loa romanos, median­
te un rescate en o to ; pero Breno, no creyen­
do suficiente el oro, hubo de arrojar su espa­
da en ei platillo de la  balanta en que estaban 
las pesas.

— jAh, pícarol Para obtener mayor canti­
dad ¿eh? Lo hacía al contrario de loe fruteros 
que dan un golpecito con el pulgar en el 
brazo de la balanza en que está la  fruta; ya 
comprendo esto. Pero hay dos cosas que no 
comprendo tanto: en primer logar, me dices 
que ese guerrero qne vivía  hace máa de dos 
m il años, era uno de nuestros padres.

— Ciertamente, por cnanto Breno y los ga­
los de BU ejército pertenecían álaraza de que 
nosotros descendemos.

— Permíteme... ¿Dices que eran galos.?
—Si.
— Entonces descendemos nosotros de la ra­

za gálica.
—Ciertamente.
— Pero si somos franceses ¿cómo diablos 

concillas tú eso?
—Es que nuestro país, la madre patria no 

I se ha llamado siempre Francih.
> —̂ Cómo es eso?-^xclamó el anciano qui­

tándose la pipa de la boca.—iFrancia no se 
ha llamado siempre Fraccial

— No, abuelo: durante un tiempo, tiempo 
inmemurial, nuestra patria se llamo la Qalia, 
y  fué una República tan gloriosa y  fuerte pe­
ro m á« fe li ' y doe veces más grande que la 
Francia del tiempo ael imperio.

— ¡Pardiesl ¡Pues no dices tú poco!
— Por desgracia hace de esto más de dos 

m il años...
— ¡Ah í es nadal

C a p í t u l o  I I

Mientras pasaban en el almacén de Mr. Le- 
brenn los sucesos que hemos leferido en el 
capitulo anterior, tenia lugar otra escena en 
el quinto piso de una casa vieja, situada en 
frente de la que ocupaba Mr. Lebrenn.

Conduciremos, pues, al lector á una mo- 
deatahabitaciÓD extremadamente imp'a. Una 
cama de bi?ir'i, una cóm jdt, doa sillas, una 
mesa sobre U  cual habia alguoos anaqueles 
eon libros: tal era el mutbiaje de la habita­
ción.

A  la  cabecera del lecho se veia colgado en 
la pared una especie de trofeo, compuesto de 
un képis de uait> rme, unas charreteras de 
sargento de infantería, y encima una licen­
cia absoluta en un marco de madera negra. 
En un rincón de la estancia se velan vaiies 
herramientas de carpintero coloiadas en una 
tabla.

En el lecho se veía una carabina, y  en una 
mceita un molde de nacer balas, una bolsa 
de pólvora, y  otro molde de Ci.rtucboB, de los 
cuales habia ya hechos algunos paquetes.

Bl inquilino de esta habitación, joven de 
unrt 'ifeistiééis áfioB, de rostro virilmente

hermoso, y  vestido con su blusa de obrero, 
estaba ya levantado, y  puesto de codos 4 aa 
ventana, parecía mirar atentamente á la casa 
ds Mr. L ibrean, y  partícilarmente á una de 
las cuatro ventanas entre laa qne se veia la 
maestra.

Es;a ventana, guarnecida de cortinas muy 
blancas y  completamente corridas, no tenia 
nada de part c llar, á no ser una caja-mace­
ta pintada de verde y  sobrecargada de mol­
dar 8 cuidadosamente trsbsjadae, que se ex­
tendía á toda la latit.;d de la ventana y oon- 
ti nía algunos pies de heliotropo de nvierno 
y de blancas catnpaaillks en plena florescen­
cia. Lafisonomía del joven, mientras contem- 
pU b» la ventana en cuestióu, tenia una ex­
presión de melancolía ptoiund^ casi doloro- 
sa. A l cabo de algunos instanies, una lágri­
ma rodó por sus mejidas.

El fconido de un reloj que dió la media 
paralas ocho, sacó 4 J .rge Dúchese, que 
asi se llamaba el joven, de au mtditación.

Entonces se pas i la mano por los ojos hu­
medecidos aún, y  se apartó de la ventana di­
ciendo con amargura:

Ayuntamiento de Madrid



MEJORES T IE M P O S  VENDRAN
«Puedo esperar un porvenir más brillante. *
La sentencia arr ba citada forma parte de una carta que 

D. Angel M. de Pani'los ha eierito 4 los sucesores de Mo­
reno Miquel, farmacéuticos en Madrid.

Que haya un hombre que uneda anticipar mayor felici­
dad en el futuro que la que ha gozado en el pasado, es un 
hecho sobre el que pueden felicitarle sinceramente sus 
amigos. Porque, iqné et la vida si no es por el p'scer y a l^  
gria  que nos traet w r  descsigsdo de un peso, estar llore de 
ansie lades, ser aliviado de algún dolor, son cosas sem e jó ­
te# M desaparecer las nubes del ele o, después de los iss 
de tormenta y horror.

La  carta entera es como sigue: «Hace airan tiempo 
— dice el que la snsciibfr—quo estando en uno de sus esta- 
blecimlentoe consulté á  usted acerca de lu  m edicinu que

eficazmente una enfermedadpodrían curar m is pronto y , . ,
pertinaz del eetdmsgo de la qae habia venido padeciendo 
por largo tiempo, habiendo probado sin éxito alguno infi­
nidad de m edicinu de tod u  o asea.

»Sabrá usted qoe por su firme recomendación dee'di 
hscer uso del Jarabe Curativo de la Madre Seigel, y  ahora 
me apresuro á 's i  i  usted l s más sinceras gracias por a i 
eoneajo, puesto que es i  este Jarabe al que debola  'á s  
completa cura de tan terrible enfeim dad, para la que ha­
blan sido inútiles todos los demás remedios.

sG rsciu  si Jarabe de la Madre Seigel, puedo dsd ic  ima 
ahora á mí trabsio. y y m  de la vida nuttamenU en pUnaju- 
oenlui. P%*ií> etpertr «n  porrin ir wtát brillanle libre del con - 
tinuo lu frim íenloá que paroc a destinado.

>No sé si pedrá usted comunicar Is expresión de mi 
gratitud á los propietarios del Jarabe, al que debo mi res- 
tabieeimieoto; pero, si le fuera posible comunieirielo, le 
estaré á usted aún m is  agradecido.

>8ujo, etc. (firmado), Angel M. de PaniUoa >
E l farmacéutico citado, qne A  uno de los máe respeta­

bles lie España, no perdió tiempo en participar á los pío -
pietariosdel - araba Curativo de la Madre Srigel, el deseo y  Con 12 pelotas deOacariz. 
sent mientas de su Curresoonul, enviándol-'s copia de a 
carta que dejamos transcrita. Se alegraron, aunque no re 
sorprendieron, del resulta fo producido por ol uso de su 
medicina eo el cas 1 mi-.Dcionado.

La enfermedad era indigestión r  dispepsia, lo que no es 
pecnliar á ninguna uación ó pais, pero que ee el ongen e 
pesar y snfrim ento incsLculable por toda la extensión del 
mundo civilizado. Verdaderamente casi se pueda decir que 
es la  enfermedad tísics. tanto más cuanto que otras al-cc; - 
ces, tales como reuma, afección al Ligado y riñones, bion- 
qnitia, tisis, postración nerri-sa, insomnio crónico y ja-

eoleglal deMUTuelto.— Pe-

S to Melaza —Los dinuU- 
os.— Ua cuento del tío 

Marcelo.

ROMEA.—A  las 8 y  1{2.— 
Los afriCBnisfan.—Siluetsa 
madrileñas.—Un punto fili­
pino.— ¡Altol ¿Quien vive!

GRAN C la c o  DE PAEISH.. 
A  las 9.—Gran espectáculo 
ecuestre, gimnástico, aero 
bátieo y  cómico, en unión 
de la compañía de zarzuela 
que pondrá en escena las 
tituladas Meterse en hoo- 
duras V Torear por lo fino. 
—Tvmsn parta, además,
1 a s arrojadas hermanas 
Vaidis.

IRAN ' ' l a n n  d e  noLON, 
A las 8 T 3(4.—Moda.— \ 1- 
fimasemsDS de I t  tempo­
rada. tomando parte todos 
los saltadores de U  compa­
ñía en la gran batuda ame­
ricana. el célebre domador 
de leones Mr. Mellen, lasr- 
tisteoriectal Ha-hi-chs y 
el grsn espectáculo titula­
do Exposición de Chicago.

JA I - ALA I  (calle de A lfon­
so X II ).—A lss 3 y  1(2,— 
Gran partido entre Salazar 
y  Franchesa, contra Chiti 
var y Bguibar. A  sacar los 
primeros del 7 y I |2 y  los 
eeirundoe del 7.

¡iti nils nn  nnPEiii mniiig ei í i Emiitili miEiin ie tiiiMü
LA COMPAÑÍA FABRIL -SINGER>

HA OBTENIDO 5A PRIMEROS PREMIOS

Siendo el número m ayor de premios alcanzados entre todos los expositores, 
O E L  O D B L E  de US DSTEIIIQgS pos todos los DEMÍS FIBRIGIMTES DE HÁPMiS PiSl COSES, lEUHIDOS.

S U C U R S A L  E N  M A D R I U
23-CALLE DE CARRETAS-25

M á s

C A T Á I O I O S  I L U 6 T K A D 0 S  

I R A T I t

C A T á L O e C S  I L U t T M P M

•RATiS.

TEATRO DS LA lN F A N C lT . 
— Plasa de la Lealtad, 1 
(Prade.) Variadas funcio­
nes desde taa cinco de la 
tarde.

DOLORES
D E M U E L A S

Desaparecen instantánea­
mente aplicando las Gotas 
Calmante* de Sánchez Ocsña, 
frasco 1 peseta, en su Farma­
cia, Atocha, 85, frente á  Re­
latores.

LA CATALANA
IM PRENTA Y L ITO G R A F IA  

2, SXN AaUSTÍN, 2

Este Establecimiento cuen­
ta con todos loe adelantos 
modernos para la confección 
de periódicos diarios. Ade­
más se hace toda clase de 
trabajos propios de esta in­
dustria, eon gran economía.

J.áRDI • DEL BUtN RETI- 
Rü- -  e 1/1 ho á doíe de 1» 
mafif>n* y de tras á seis d ' 
la tarde.—Señores do pa- 
tiiPB, i«\vu tennis, veló­
dromo, iir.) de Distóla y 
catabi'iR, fantoches, lo  
Vivo, roimopios. gimoa- 
sio. 
recre

Ua ninosQs ifjKes sfit zinzu i«

SOLUCION PAÜTAUBERGE
« I  C l e O A B I & n O - r O S F Á T O  d «  C A L  C a S O » O T A A O  

to eoiM^eru «ock» rcnHIo Mfuro f  oflcAi poatr* J
ENFERMEDADES DEL PECHOj

J n it .  B rangueit t r ú n i t t t ,  T c t n  Oi/i(ua.
lu u  C íp a u la a  P s u l a u b e r g *  • *  «iii> leaD «B  Joi aU w aM  c

€OOTI«DCB a la» e«rs«oai qim 
DO (talorra loiur la creoaou bajo la forzDo Ct MlariOQ,

_ I n  e a u t *  l .  R a e t M t R r g *  é  C » .  I I .  r w f t l H U e u . r v i i ^
"   V fW fcA> »>rwrj»fcAM »^CA1

Af V VI kAiuvui»,       . ------------— — -^
iu°tro d « bolo* T ntrfui I  L 'D  L ' D Q Í A  / accídeiue» nerviosos se CU ran 1 u g o a e  Doios y  otros «  j  , l . r o l A  radicalmente con el jarabe an-5

■  tiupilépiico de F. UrgBÍl. Oe expende farmacia del autor *C J U l b l B f  V O lH  l iC A V  —  a i o  • ■ * < aaoa/aajaa j\r a-avanav-N" j  J  •“  1 T  «1 4 4

fluecM. e«t&u sbors recooocid&s por Us autoridades i  peseta. '  Kiéra*?5,VicA. Dr. Martinei. Jacometrezo» Sí, y  Dr. Gó-
?----- — .-...-a*., -I xr rañr PoT l«g ingftiints, Tcbaj4 dd f l  mcz PsiRO, SsíiU  Isabol, 5, Madrid*

B " ________  -______  - _______ - _ -cas más em inentcB , de ser nada más qun e l resu ltado , y. por 
lo tanto, los s ín tom as del en to rp ec im ieo to  v  em bargo  de 
las fu n cion es  d e l estomago, que es la fuente d tnda fo r ta ­
le za  en la v id a  física. A to lir  la causa et siempre equicaleale á 
librarse det efecto.

Este remedio, cuyo uso ce cada dia mayor eo. Bepaña, 
«ura la indigestión y .iepepsia y anula su contÍDuaRíón, 
com.) ninguna otra preparación ha podido hacer. S’i desti­
na á este objeto y solamente á él.

Podemos añadir que fsrmaeéatieos de tal reputación 
como ios menclonaduB an la carta, nunca hubieran reco­
mendado una medicina de cuyos méritos no se hubierau 
cerciorado antes; y, tanto su agradecido corresponsal eomo 
el público en genéral que lea su franca y  pereuasiva carta, 
y se aproveche de cUa. no podrán menos d « sgradccerletel 
haberles llamado su atención hacia el Jarabe

Si el lector se dirige á los Sres. A . J. White, Limitado, 
de 155, calle de Caspa, Barcelona, tendrán tnu«ho gusto en 
enviarle gratuitamente un folleto ilustrado queexplique las 

oiedades de este remedio.

pre'-ioa.

“ T r r r  -|  iT iw i i i r i i i n i i i i q i i  i n  i  m EiteSSI

El Jarabe Curativo ds la  Madre Seigel está de venta en 
todas las farmacias, droguerías y  expeudeduiías de medi­
cinas del mundo. Precio fresco, 14 reales; fiisquito, 8 
reales.

ESPEüIAGIjLÜS
TEATRO DB L A  COMEDIA. 

— A  las 8 y l i2.—1.* serie. 
— Los intrusos.— Ls Do- 
loree.

Z A R Z U E L A .-A  las 8 y  li2. 
—Miss Helyet.

LA R A .— l.*serie.-T . 3.* par. 
A  las 8 7 1|2.—Las solte­
ronas.—Él mundo comedia 
es, ó el baile de Luie A lon- 
Bo.— ZaiagOeta.— Segundo 
acto.

VPOLO.— A las 8 y 1^2.— 
La verbena de la Paloma ó

desenvueltas —El capitán 
Mefietóteles.

8S L A V A .-A  las 8 7  li2 .— 
La  diva.— La leyenda del 
m in je.—La czsrina.-Cam- 
panero y  saerután.

MARTIN.— '4.* de abono.— 
T. par.— A  laa 8 y  li2 .—  
Pepa la frescachona ó el

CHOCOLATES
C A F É S  A R O M Á T IC O S

V E N A N C IO  V Á Z Q U E Z
DESPACHO: CUATRO CALLES

L O S  U L T R A M A R I N O S

VINOdeBUGEAUD
•cu-- -.VE»

n r i'i B n m n

ni:

El mpjnr y  e l más agradable de los tó>¡ícos, recetado 
por las notabilidades m edicales en la A n e m ift ,  la  
C lo r o s is .  l.i« F ie b r e s  de toda clase, las enferm edades 

de l E s tó m a g o , las C o n v a le c e n c ia s .
SE HALUA EN UAS PRINCI-AUCS FARMACIAS

e l/ a a s a  J a *  R r a i a a  B U a Z A - t í D  j  Z . E B B A . J X L T  t o b r a  l a s  i o t s l l a s  
Poa Mazoat P. LEBIAULT > 0“. S, Rus Bourg-l’Abbe, FARia.

m v m i i f V M M V f v v i f v m i v i f V i V i i v i v i r t

IN V ITA C IÓ N  PAR A P A R TIC IP A R  A U  PRÓXIMA

GRAN LOTERÍA DE DINERO
500.000

M i

C BproslBUtCuBecta

Pesetas 750.000
M m e  p r e m to  m a r o r  a u e d e n  g a a t r M  se  

* * • 0  m á i  f e l i i  * n  1 »  b o s t »  g r a n  L o t e r ía  de  

d in e r o  c a r a n t U a d a  p o r  «1  £ i t a d o  

d e  E a m b u r s o .

Espeela lm ente:

1
1
1

3 0 0 0 0 0
a M 2 0 0 0 0 0

p re m io  
i  U

Premio 
i  M

P re m io

S Preciioi 
* M

moooo
7  5 0 0 0  
7 0 0 0 0  
6 5 0 0 0  
6 0 0 0 0  
5 5 0 0 0  
5 0 0 0 0  
4 0 0 0 0  
20000 
l O O Ü O  

5 0 0 0  
3 u O O  
2000 
l O O O  

^ O O  
3 8 9 4 5 % ““ 1 5  5
13990 300, 200,
150, 134, 100, 98, 69, 

42, 20.

1 
1 
1 
1 
2 
1 
3  

21 
^ 6  

1 0 6  
2 0 6  
7 5 2  
1 3 2 0

Premio 
á M 

Premio 
a M 

Premio 
a M 

Premie 
a M 

Prrmioe 
aH 

Premio 
a M 

Premioe 
a U 

Premio* 
a M 

Premioe 
a M 

Premioe 
a M 

Premio» 
a M

P rem ioe
a H 

Premio» 
a M

L o t e r ía  de  d ia e r o  t i e a  im p o r la a te  a a t e r l -  I 
d e  H a m b a r g o  y  g e -  Iade por el Alto Qobiemo

rantiaed* M r  U  h a c ie n d a  p & b lio a  d e l*  E e tod o , l
o o B tlsn e  110 .000  b U ie t e s ,  d e  loe  eoa lo e  ( 9 .4 0 0  
d e b e n o b te B e r  p rem ioe  eon  to d a  e e g n i i d ^ .

T o d o  e l  c a p it a l  la o l .  HSOO b U le te e  g t a t a i t a *
importa-

iarffls 11.232.900
4  le a B  a p re x ü n a d a m e n ta

Pesetas I6.00U.000.
L a  iaetal»e iÓ D  fa v o ra b le  d e  e » U  lo teH e  e i ( á  

a r r e g la d a  d e  tal m ah e ra , q e e  le d o e  le e  a r r ib a  
m dicadoe S b .lo o  p r e n io s  h a l l a r l a  a e g u r tm e s te  
• a  d e iiiiC B  » i i  7 e l * * » »  » u c e » iv a » .

E l  p rem io  n ia jo r  d a  la  p r im e ra  c la e »  a »  d e  
V i4 rc «i &0 d «  to M gQ odft  
en  la  te rcera  k tO.OOO, en  la  c u a rta  k RS.OM ,
I*  q u Í D U * 7 o  «O S . en  la  e e z u  k V S . O M y e a l a '  
•Stim a c laae  p o d r i e n  c a so  tnk» fe l i i  s v a a t n a l - i  
m ente i i a i « i t a r  MO.OOO, eapeo ia lm en ie  800 .COO, i 
tOO.fiOO M a re o » ,  euj. ¡

L a  c a t a  in frascrita  in v it a  p o r  l a  p re san te  A 
in te resarse  e s  e it a  g r a n  lo te ría  d e  d in ero  
pertoD ke q n e  n o » e n v ían  s o »  ped idoe m  a e rv irA e  
a b a d ir  á  la  v e z  lo »  re sp ec tivo *  im porta* * a  b i l l a -  
le s  d e  B an co , l i b r a n i * *  d *  O i r e  M O tn * , a z te a d i.  
daa S uE re tra  o rden , g ir a d a *  * e b r *  B * t c * l * n *  ó  
M a d r id . Ic C ra td *  eam bto  f i e i l  A  c o b ra r , 6 « n  * * -  
l l o i  d *  correo.

P a r a  e l ro rtao  d *  la  p r im e ra  c U » «  enasta:

I Billetft original, entere: Pesetas 9.—
I  Billete original, medio: Pesetas 4,50-

E l p rse ie  d *  loa b i lU ls *  d a l a »  « ia a a s  t ig a ia n .  
tea, com o  lam biA n  la  in »ta lae i6 n  d s  todoa loa  p r * -  
m ica, y  la »  fe eh a i da  lo *  serCaoa. ao  fln , tad as  l * t  | 
p o rm in o ra s  aa v e r » d a l  p roapecto  oScial.

O a d s  paraona  rec iba  loa b illa ta s  o r ig ia a la a  d i -  
rec tam ro ta , q u *  aa h a llan  p rov ietos d a  la s  a rm as  
d a l B a tan o , com e  ta m b w n  *1 praapecte o ficial, 
V ertfieado  « I  so rteo , s e  an v la  A  todo in ic ra ia d o  
la  liata o fic ia l de  loa n d m eraa  ag ram ad o a , p ra v ia -  
ta d a  la s  a rra sa  d e l E stado . B l  p a g *  d e  les  p r e -  ; 
m ió » te T eriS cark  tegCn  lae  diapoeicionea in d ic a ­
d a s  sn  a l  p roapects  y  hajn la  g a ra n t ía  d r l  B tU d e .  
E o  caso  q n a  a l  c o n lra id o  d e l  p roepee io  no  e a n -  
r a n d r la  k loe io te rcaadot, lo t  b ilie lc a  pod rán  d s -  
T o lv a rten ve , p e ro  t ie rap re  kn iee  d e l  aortao , y  a l 
im p o rte  rem itidonoa aerk  le e t it o ld » .  L o a  ped i­
dos d e b a n  ram iltraan o ad irec lam an ta  lo  m i s  p ro a  
M  p oe ib le , paro  a iem p re  antea d a l

20 de Octubre de 1894J

ValentiayC®^
Espendediirla lensral da lotaria.

. É f e m n a s l o

Para orietitorse se envía gratis y  franco el prospecto o ficia l á quien lo pida.

10 LOS HIJOS DEL PUEBLO BIBLIOTECA DE «BL GLOBO> l l
— ¡Bsh! Hoy ó m n fiin A  una bale en el pe­

cho me librará de esto ¡neenseto amor. Por 
fortuna habrá pronto un levsntoiniento y  mi 
muerte servirá á la libertad.

Después de un momento de le fiex iÓ D , ex­
clamó:

— Pero ¿y el abuelol... Y ;i lo olvidaba.
Entonces fué i  un ángulo dcl cuarto, don­

de había un broserillo encendido aún, que 
ls  había servido para fundir sus balas, puso 
al fuego una cacerola llena áe leche, desmi­
gajó en ella un poco de pan blanco, y  en al­
gunos minutos hizo uns apetitosa sopa que 
hubiera dado envidia á  la mejor cocinera.

Después de oeult&i la carabina y  las mu­
niciones debajo del colchón, tomó Jorge la 
cacerola, abrió una puerta proetieada en el 
tabique y que comunicaba con una pieza in­
mediata, donde habia un hombre de edad 
avanzada y roetro apacible y  veoerabls con 
sua largos cabellos blancos.

Este anciano parecía extremadamentedé- 
bil; BUS manos flacos y arrugadas 'Staban 
agitadaa por un temblor continuo.l

—Buenos diaa, abuelo— iíjo le  Jorge abra­
sándole cariñosamente: —  ¿Habéis dormido 
bien eeta noche?

—B aetan te  b ian , hijo mío.
— Aqui tenéia vuestra sopa. Oa la  he he­

cho esperar mucho, ¿eh?
—No; hace poco que amaneció. Te he oído 

levantarte y  abrir la ventana hace más de 
una hora.

—Es verdad, abuelo... Tenia la cabeza un 
poco peaada y . . he tomado el aire fresco de 
la mañana.

— Esta noche también te he oído ir y  venir 
por tn habitación.

— ¡Pobre abuelo! Acaso os haya quitado el 
sueño.

— No, no dormía. Pero sé franco, Jorge, 
conmigo: tú tienes...

— Io?... Nada absolutamente.
— Hace muchos meses que eitástríete, pá­

lido, cambiado completamente. No estás ale­
gre como á tn vuelta del ejército.

— Os aseguro, señor, qae...
— ¡Me aseguras!... ¡Me aseguras!... Yo  sé 

bien lo que veo, y por eso no puedes enga­
ñarme: yo tengo ojos ie  madre,

—Es verdad^ iijo  sonriendo Jorge;— T así
os debería homar, abuela, porque sois bueno.

tierno y  solicito como una verdadera madre.
Pere creedme, os inquietáis ahora sin mo­

tivo. Ea, tomad la cuchara, voy á ponerla 
mesita en vuestra cama: aú  estaréis más có­
modo.

Y  Jorge tomó de un rincón una mesita de 
madera de nog¡al barnizada, I a colocó ante el 
enfermo, sentado en la coma y  le  sirvió la 
sopa.

—No hay nadie como tú, hijo mío, para es­
tas steEeiones,^HÍíJo el sdciodo al joven.

— Seria el más abandonado reí mundo, se­
ñor, si tiendo carpintero ebanista, no os hu­
biera hecho esta meñta pan  que coméis có­
modamente.

— ¡Oh! Para todo tienes salida, bien lo sé— 
repuso el anciano.

Y  commzó á tomar su sopa con mono 
tan vacilante qne apenas acertaba á la boca.

— (A b l Pobre hijo mío,— dijotristemento á 
su nieto;—mira como tiembla m i znano. Me 
parece que esto va cada dia en aumento.

—No lo creáis, abuelo; á mí. e l contrario, 
me parece que va disminuyendo.

— {Oh! no; esto se acabó... se acabó... no 
hay remedio pora m i enfermedad.

— Y  bien ¿qué queréis» No h i j  m is queie- 
sigoarse y...

— Eso M  lo que debía haber hecho desde 
que esto dura; pero no puedo habituarme á 
]a  idea de estar enfermo y pesor sobre ti has­
ta el fln de mis dios.

— Abuelo, abuelo, vamos i  enojarnos.
—¿Por qué luí tan necio, que tom irael ofi­

cio de dorador demefoles! A l  cabo de quince 
ó veinte años, y  á veces antes, la mitad de 
los operarios vienen á ser viejos temblorosos 
como yo. Pero no tienen como yo un nieto 
que los mime.

—Pero, abuelo...
— Sí, estoy mimado por m i nieto... estoy 

mimado.
— Dejaos da eso, señor, y  vamos á otr* 

cosa: ju  conozco á un excelente hombre, lla­
mado el tio Morin; era viudo y  tenia una 
hija de dieciocho años...

— Escucha, Jorga.
— Esperad... neto digno hombre casa á su 

hija con un buen muzo, pero camorrista y 
pendenelero como un diablo, ün día recibe 
un golpe en una riña, tan bien dado, que al 
cabo de dos sñoe de matrimonio, muera de­

jando á BU joven esposa con un niño de pe­
cho.

— ¡Jorge!... ¡Jorge!
— La pobre viuda lactaba á su hijo; pero la 

muerto de su esposo le causó tal revolución, 
que se murió ella también, y  el pobre huér­
fano quedó á cargo de su abuelo.

— ¡Oh, Dice mío! Eres terrible Jorge. ¿A 
qué hablar de eso siempre, bijo?

— SI abuelo amaba tanta ol huérfano, que 
nunca quiso separarse de él. De dia, cuando 
iba al taller, usa buena vecina guardaba ol 
niño; pero cuando el abuelo volvía, no tenia 
más que un pensamiento, nn grito... el pe­
queño Jorge. E l lo aaistia y  cuidaba tan bien 
como pudiera haberlo hecho la  más tierna y 
solícita de las madres; sa arruinaba por com- 
prerle bonitas gorras y  vistosos vestidos, y 
hacia tanto per él, que los vecinos que ado­
raban al honrado menestral, lo llamaban Bl 
tie ncdrita.

— ¡Pero, Jorge!...
—Asi crió ol pobre huérfano, velando cons­

tantemente sobre él. subviniendo á todu  sus 
n icesidsdes, enviándolo á la escuela, j  luego 
e l aprendizsje de un oficio, hasta que...

— Pues bien, tanto peor—exclamó el an­
ciano con tono resuelto, t o  podiendo conte­
nerse por más tiempo;—puesto que hemos 
Uegado i  decimos las verdades, ahora me 
teca á mí la vez, y verás. Bu primer lugar 
eras el hijo de m i pobre Georgine, á quien 
amaba yo tanto; con que no hacia más que 
m í deber. Vuelve, vuelve por otra.

—N i yo  tampoco hego más que m i deber.
— ¡Túl
— Yo.
—Vamos, déjame en paz,—exclamó el an­

ciano agitando violentamente su cuchara.—  
He aqui lo que tú  has hecho. Habías salido 
Ubre del sorteo para el ejército, y...

—Abuelo, abuelo ¡cuidado!
— No, no me harás callar.
— Que váis á derribar la taza si os agitáis 

tanto.
— ¡Si me agito tantol ¡Perdiez! ¿Crées tú 

qu - no tengo yo sangre en las venas?Contes­
ta, contesta tú que habías dalos demás. ¿Qué 
cálculos fueron los tuyos cuando comenzó mi 
eníermedad? ¿No foíete á buscar á un trafi­
cante de hombres para...

— Abuelo, que se oe va á enfriar la sopa.

—No, no me harás collar. Y  ¿qué dijiste si 
traficante de hombree?

«M i abuelo está enfeimo y  casi no puedt 
ya ganarse la vida: no tiene á nadie más que 
á mi para apoyo, y  yo poedo faltarle, bien 
por enfarmedad, bien por falta de trabajo. Bl 
pobre es viejo: aseguradle ana pequeña pen­
sión vitalicia y  os vendo mi libertad para e) 
servicio». Y  asi lo hiciste— exclamó el tnc a- 
no con loa lágrimas en los ojos, y elevando 
su cuchara tan Tíolentamento que lo hubie­
ra echado todo á rodar, á no haber acudido 
oportunamente Jorge á  sujetar la mesita.

— ¡Poriiezl Abuelo—exclamó el joT«a.-
tooB quieto, que os removéis eomo el diablo 
en una pila de agua bendita. Todo lo váis á 
derribar.

—«Qué me importa? Eso no me impedirá 
decirte cómo y por qué te hiciste sollado, 
vendiéndote por mi á  un traficante de hom­
bres.

— ¡Bsb! Todo eso nojson m isque pretextos 
psra uo comeros la  sopa: sin dqda la encon­
tráis mol hecho.

— ¡Justamente! ¡Ahora encuentro la sopa 
mol hecha!—exclamó el pobre hombre dolo- 
losam eote.-Este muchtcho se ha prupuesto 
deeeaperorme.

Y  hundiendo entonces ls cuchara en la ca­
cerola y llevándosela precipitadamente á la 
boca, decís al tío Morin:

-M ira , mira qué mala encuentro la sopa. 
Mira, mira... ¡oh! la encuentro muy mola... 
Mira., mira... mira...

i ' á cada « t r a  tragaba una cucharada.
— Abuelo, ¡por Dioe! no os déis ahora tanta 

prisa—dijo el nieto deteniendo el brazo del 
anciano. Despacito, que os váis á atragantar.

- I d  tienes la  culpa también. ¡Bah! ¡De­
cirme que encuentro mala la sopa que él 
mismo me ha hecho, y es un néctar, un ver­
dadero néctar de los dioses!— exclamó el po­
bre anciano apaciguándote y saboreando ya 
la sopa con más reposo.

— Sin que sea vanidad, yo tenia fama en el 
regimiento para ciertas eopos. Pero voy á lle­
naros la pipa.

Luego, inclinándose hacia el viejo, le dijo 
acariciándole:

— Después de la  sopa, la pipay fumar tran­
quilamente en ls cama ¿eh? Cuánto le gueta 
esto al buen eeñor.Ayuntamiento de Madrid




